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Si desea recibir... 
 

...a través del correo electrónico 
un resumen semanal de las noti-
cias de la Iglesia Católica en el 
Mundo y en la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba, las siguientes 
instrucciones le servirán para la 
suscripción al mismo: 

 

 1. Envíe un mensaje a la  
dirección:  

mdaemon@arzsantiago.co.cu  

2. En el asunto del mensaje  
escriba: 

Boletin  

3. En la primera línea del  
cuerpo del mensaje escriba: 

SUBSCRIBE boletin@arzsantiago.co.cu 

 4. Recibirá un mensaje al que solo 
deberá dar responder. Automática-
mente quedará suscrito a la lista de 
envío. 

Gracias 
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1. “Paz a esta casa” 

Jesús, al enviar a sus discípulos en misión, les dijo: «Cuando entréis en una 
casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará 
sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros» (Lc 10,5-6). 

Dar la paz está en el centro de la misión de los discípulos de Cristo. Y este 
ofrecimiento está dirigido a todos los hombres y mujeres que esperan la paz 
en medio de las tragedias y la violencia de la historia humana.[1] La “casa” 
mencionada por Jesús es cada familia, cada comunidad, cada país, cada con-
tinente, con sus características propias y con su historia; es sobre todo cada 
persona, sin distinción ni discriminación. También es nuestra “casa común”: el 
planeta en el que Dios nos ha colocado para vivir y al que estamos llamados a 
cuidar con interés. 

Por tanto, este es también mi deseo al comienzo del nuevo año: “Paz a esta 
casa”. 

2. El desafío de una buena política 

La paz es como la esperanza de la que habla el poeta Charles Péguy; [2] es 
como una flor frágil que trata de florecer entre las piedras de la violencia. Sa-
bemos bien que la búsqueda de poder a cualquier precio lleva al abuso y a la 

LA BUENA POLÍTICA ESTÁ AL SERVICIO DE LA PAZ 
Mensaje del Santo Padre Francisco para la  

52 Jornada Mundial de la Paz -1ro de enero de 2019- 
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injusticia. La política es un vehículo fundamental para edificar la ciudadanía y 
la actividad del hombre, pero cuando aquellos que se dedican a ella no la vi-
ven como un servicio a la comunidad humana, puede convertirse en un ins-
trumento de opresión, marginación e incluso de destrucción. 

Dice Jesús: «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el ser-
vidor de todos» (Mc 9,35). Como subrayaba el Papa san Pablo VI: «Tomar en 
serio la política en sus diversos niveles ―local, regional, nacional y mundial― 
es afirmar el deber de cada persona, de toda persona, de conocer cuál es el 
contenido y el valor de la opción que se le presenta y según la cual se busca 
realizar colectivamente el bien de la ciudad, de la nación, de la humanidad».
[3] 

En efecto, la función y la responsabilidad política constituyen un desafío per-
manente para todos los que reciben el mandato de servir a su país, de prote-
ger a cuantos viven en él y de trabajar a fin de crear las condiciones para un 
futuro digno y justo. La política, si se lleva a cabo en el respeto fundamental 
de la vida, la libertad y la dignidad de las personas, puede convertirse verda-
deramente en una forma eminente de la caridad. 

3. Caridad y virtudes humanas para una política al servicio de los derechos 
humanos y de la paz 

El Papa Benedicto XVI recordaba que «todo cristiano está llamado a esta cari-
dad, según su vocación y sus posibilidades de incidir en la pólis. […] El com-
promiso por el bien común, cuando está inspirado por la caridad, tiene una 
valencia superior al compromiso meramente secular y político. […] La acción 
del hombre sobre la tierra, cuando está inspirada y sustentada por la caridad, 
contribuye a la edificación de esa ciudad de Dios universal hacia la cual avan-
za la historia de la familia humana».[4] Es un programa con el que pueden 
estar de acuerdo todos los políticos, de cualquier procedencia cultural o reli-
giosa que deseen trabajar juntos por el bien de la familia humana, practican-
do aquellas virtudes humanas que son la base de una buena acción política: 
la justicia, la equidad, el respeto mutuo, la sinceridad, la honestidad, la fideli-
dad. 

A este respecto, merece la pena recordar las “bienaventuranzas del político”, 
propuestas por el cardenal vietnamita François-Xavier Nguyễn Vãn Thuận, 
fallecido en el año 2002, y que fue un fiel testigo del Evangelio: 

Bienaventurado el político que tiene una alta consideración  
y una profunda conciencia de su papel. 
Bienaventurado el político cuya persona refleja credibilidad. 
Bienaventurado el político que trabaja por el bien común  
y no por su propio interés. 
Bienaventurado el político que permanece fielmente coherente. 
Bienaventurado el político que realiza la unidad. 
Bienaventurado el político que está comprometido en llevar a cabo un cambio 
radical. 
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Bienaventurado el político que sabe escuchar. 
Bienaventurado el político que no tiene miedo.[5] 

Cada renovación de las funciones electivas, cada cita electoral, cada etapa de 
la vida pública es una oportunidad para volver a la fuente y a los puntos de 
referencia que inspiran la justicia y el derecho. Estamos convencidos de que 
la buena política está al servicio de la paz; respeta y promueve los derechos 
humanos fundamentales, que son igualmente deberes recíprocos, de modo 
que se cree entre las generaciones presentes y futuras un vínculo de confian-
za y gratitud. 

4. Los vicios de la política 

En la política, desgraciadamente, junto a las virtudes no faltan los vicios, de-
bidos tanto a la ineptitud personal como a distorsiones en el ambiente y en 
las instituciones. Es evidente para todos que los vicios de la vida política re-
stan credibilidad a los sistemas en los que ella se ejercita, así como a la auto-
ridad, a las decisiones y a las acciones de las personas que se dedican a ella. 
Estos vicios, que socavan el ideal de una democracia auténtica, son la ver-
güenza de la vida pública y ponen en peligro la paz social: la corrupción —en 
sus múltiples formas de apropiación indebida de bienes públicos o de aprove-
chamiento de las personas—, la negación del derecho, el incumplimiento de 
las normas comunitarias, el enriquecimiento ilegal, la justificación del poder 
mediante la fuerza o con el pretexto arbitrario de la “razón de Estado”, la ten-
dencia a perpetuarse en el poder, la xenofobia y el racismo, el rechazo al cui-
dado de la Tierra, la explotación ilimitada de los recursos naturales por un 
beneficio inmediato, el desprecio de los que se han visto obligados a ir al exi-
lio. 

5. La buena política promueve la participación de los jóvenes y la confianza 
en el otro 

Cuando el ejercicio del poder político apunta únicamente a proteger los inter-
eses de ciertos individuos privilegiados, el futuro está en peligro y los jóvenes 
pueden sentirse tentados por la desconfianza, porque se ven condenados a 
quedar al margen de la sociedad, sin la posibilidad de participar en un proyec-
to para el futuro. En cambio, cuando la política se traduce, concretamente, en 
un estímulo de los jóvenes talentos y de las vocaciones que quieren realizar-
se, la paz se propaga en las conciencias y sobre los rostros. Se llega a una 
confianza dinámica, que significa “yo confío en ti y creo contigo” en la posibili-
dad de trabajar juntos por el bien común. La política favorece la paz si se rea-
liza, por lo tanto, reconociendo los carismas y las capacidades de cada perso-
na. «¿Hay acaso algo más bello que una mano tendida? Esta ha sido querida 
por Dios para dar y recibir. Dios no la ha querido para que mate (cf. Gn 4,1ss) 
o haga sufrir, sino para que cuide y ayude a vivir. Junto con el corazón y la 
mente, también la mano puede hacerse un instrumento de diálogo».[6] 

Cada uno puede aportar su propia piedra para la construcción de la casa 
común. La auténtica vida política, fundada en el derecho y en un diálogo leal 
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entre los protagonistas, se renueva con la convicción de que cada mujer, cada 
hombre y cada generación encierran en sí mismos una promesa que puede 
liberar nuevas energías relacionales, intelectuales, culturales y espirituales. 
Una confianza de ese tipo nunca es fácil de realizar porque las relaciones 
humanas son complejas. En particular, vivimos en estos tiempos en un clima 
de desconfianza que echa sus raíces en el miedo al otro o al extraño, en la 
ansiedad de perder beneficios personales y, lamentablemente, se manifiesta 
también a nivel político, a través de actitudes de clausura o nacionalismos que 
ponen en cuestión la fraternidad que tanto necesita nuestro mundo globaliza-
do. Hoy más que nunca, nuestras sociedades necesitan “artesanos de la paz” 
que puedan ser auténticos mensajeros y testigos de Dios Padre que quiere el 
bien y la felicidad de la familia humana. 

6. No a la guerra ni a la estrategia del miedo 

Cien años después del fin de la Primera Guerra Mundial, y con el recuerdo de 
los jóvenes caídos durante aquellos combates y las poblaciones civiles devas-
tadas, conocemos mejor que nunca la terrible enseñanza de las guerras fratri-
cidas, es decir que la paz jamás puede reducirse al simple equilibrio de la 
fuerza y el miedo. Mantener al otro bajo amenaza significa reducirlo al estado 
de objeto y negarle la dignidad. Es la razón por la que reafirmamos que el 
incremento de la intimidación, así como la proliferación incontrolada de las 
armas son contrarios a la moral y a la búsqueda de una verdadera concordia. 
El terror ejercido sobre las personas más vulnerables contribuye al exilio de 
poblaciones enteras en busca de una tierra de paz. No son aceptables los dis-
cursos políticos que tienden a culpabilizar a los migrantes de todos los males 
y a privar a los pobres de la esperanza. En cambio, cabe subrayar que la paz 
se basa en el respeto de cada persona, independientemente de su historia, en 
el respeto del derecho y del bien común, de la creación que nos ha sido con-
fiada y de la riqueza moral transmitida por las generaciones pasadas. 

Asimismo, nuestro pensamiento se dirige de modo particular a los niños que 
viven en las zonas de conflicto, y a todos los que se esfuerzan para que sus 
vidas y sus derechos sean protegidos. En el mundo, uno de cada seis niños 
sufre a causa de la violencia de la guerra y de sus consecuencias, e incluso es 
reclutado para convertirse en soldado o rehén de grupos armados. El testimo-
nio de cuantos se comprometen en la defensa de la dignidad y el respeto de 
los niños es sumamente precioso para el futuro de la humanidad. 

7. Un gran proyecto de paz 

Celebramos en estos días los setenta años de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, que fue adoptada después del segundo conflicto mundial. 
Recordamos a este respecto la observación del Papa san Juan XXIII: «Cuando 
en un hombre surge la conciencia de los propios derechos, es necesario que 
aflore también la de las propias obligaciones; de forma que aquel que posee 
determinados derechos tiene asimismo, como expresión de su dignidad, la 
obligación de exigirlos, mientras los demás tienen el deber de reconocerlos y 
respetarlos».[7] 
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La paz, en efecto, es fruto de un gran proyecto político que se funda en la 
responsabilidad recíproca y la interdependencia de los seres humanos, pero 
es también un desafío que exige ser acogido día tras día. La paz es una con-
versión del corazón y del alma, y es fácil reconocer tres dimensiones insepa-
rables de esta paz interior y comunitaria: 

- la paz con nosotros mismos, rechazando la intransigencia, la ira, la impa-
ciencia y ―como aconsejaba san Francisco de Sales― teniendo “un poco de 
dulzura consigo mismo”, para ofrecer “un poco de dulzura a los demás”; 

- la paz con el otro: el familiar, el amigo, el extranjero, el pobre, el que su-
fre...; atreviéndose al encuentro y escuchando el mensaje que lleva consigo; 

- la paz con la creación, redescubriendo la grandeza del don de Dios y la par-
te de responsabilidad que corresponde a cada uno de nosotros, como habi-
tantes del mundo, ciudadanos y artífices del futuro. 

La política de la paz ―que conoce bien y se hace cargo de las fragilidades 
humanas― puede recurrir siempre al espíritu del Magníficat que María, Madre 
de Cristo salvador y Reina de la paz, canta en nombre de todos los hombres: 
«Su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proe-
zas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los 
poderosos y enaltece a los humildes; […] acordándose de la misericordia co-
mo lo había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su descen-
dencia por siempre» (Lc 1,50-55). 

Vaticano, 8 de diciembre de 2018 

 

 

FRANCISCO 

 

 

_______________________ 
 
[1] Cf. Lc 2,14: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad». 
[2] Cf. Le Porche du mystère de la deuxième vertu, París 1986. 
[3] Carta ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 46. 
[4] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 7. 
[5] Cf. Discurso en la exposición-congreso “Civitas” de Padua: “30 gior-
ni” (2002), 5. 
[6] Benedicto XVI, Discurso a las Autoridades de Benín (Cotonou, 19 noviem-
bre 2011). 
[7] Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 44. 
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los de arriba, sin importarles el resto 
más que en apariencia. Juan pobre y 
su primo Jesús pobrísimo, que nació 
en una cuartería que servía para co-
bijar y alimentar animales y sirvió 
también para cobijar y calentar a la 
familia de Nazaret durante el naci-
miento del Niño Dios. 

¡Juan le regaló el bautismo de con-
versión y Jesús nos regaló Su propia 
vida para que todos tengamos Vida 
en abundancia! Este mismo Jesús, 
hijo de María y de José, es el Hijo de 
Dios, el Salvador. Así nació, uno en-
tre muchos, pero a la vez, único e 
irrepetible como tú; y como para des-
bordar el vaso, fue perseguido con su 
familia y obligado a emigrar apenas 
antes de nacer. ¡El niño Jesús y su 
familia también fueron migrantes! 

Jesús: es el Hijo que nos hace her-
manos, que nos regala la dignidad de 
Hijos de Dios y esto nos exige y obli-

¡La hora llegó! Jesús nació  
y el rumbo de la historia cambió 

Queridos Jóvenes: 

El tiempo se ha cumplido: ¡La hora 
llegó! Jesús nació y el rumbo de la 
historia cambió. 

¿Cambió? 

Jesús: El hijo de María, aquella ado-
lescente guajira, y de José, el carpin-
tero que sabía ingeniárselas inven-
tando para que no faltase el pan en 
la mesa de su familia que era sagra-
da; el nieto de Ana y de Joaquín; el 
sobrino de su tía viejita, la Isabel 
madre de Juan, llamado el Bautista, 
que, siendo pobre, hombre de mucha 
Fe y enviado por Dios para anunciar 
al Salvador, su primo, fue Mártir y 
profeta por proclamar a los cuatro 
vientos que en Jesús se cumplía la 
promesa de amor del Padre: ¡Jesús 
es el Mesías, el Emanuel, El Dios con 
nosotros! 

El nacimiento del Salvador no conta-
ba con el aprecio ni la credibili-
dad de los que mandaban en la 
politiquería y tampoco en la reli-
gión de la época, que exigía 
cumplir al pueblo muchas leyes 
vacías de vida, en cuanto mu-
chos de ellos, líderes, no solo no 
vivían lo que predicaban, sino 
que exigían y eran incoherentes 
vendiéndose al mejor postor. 
Eran deshonestos, abusadores 
del poder y manipulaban las con-
ciencias. No vivían la Fe; vivían 
de la Fe y del cumplimiento de la 
misma. Todo estaba montado al 
servicio de su ideología: salvar a 



9 

ga a protegerla y defenderla siem-
pre y a cualquier precio, comen-
zando por los más vulnerables: los 
que no se pueden defender o de-
cidir sobre su vida porque todavía 
están en la barriga de mamá, por 
ejemplo, o hasta los más ancianos 
que muchas veces no tienen fuer-
zas para seguir. 

¿Cambió el rumbo de la Historia? 
¡Claro que cambió la historia! 

La pregunta que nos regala Jesús 
en este nacimiento que celebra-
mos al final del 2018 es: ¿De qué 
lado de la historia estoy yo? 
¿Asumo el nacimiento del Príncipe 
de la Paz con sus consecuencias 
concretas en mi proyecto de vida, 
en mis posturas delante de los 
otros, mi forma de pensar y ac-
tuar? ¿O me es más fácil celebrar 
por tradición familiar o cumpli-
miento? ¿¡Cumplo y me miento!? 

Jesús es una propuesta de vida 
para todos, comenzando por los 
últimos. El Evangelio nos enseña a 
conocer y profundizar su paso en-
tre nosotros y hacerlo actual en el 
aquí y ahora de nuestra historia, 
vivir sus valores, y en el encuentro 
personal y comunitario con Él, 
hacer que las convicciones más 
profundas de nuestra existencia 
encuentren la raíz profunda, que, 
a pesar de nuestras caídas, nos 
dice: ¡No tengas miedo, levántate 
y camina que yo estaré contigo 
siempre! 

¡Feliz navidad y un buen año nue-
vo! 
Con mis deseos de paz y bien. 
 

P. Eduardo Redondo. 
Asesor PJ Santiago de Cuba  

Navidad sin pandereta  
 

A Belén se va y se viene 
 por caminos de alegría 

y Dios nace en cada hombre 
que se entrega a los demás. 

 
Lo esperaban como rico  

y habitó entre la pobreza. 
Lo esperaban poderoso 

y un pesebre fue su hogar. 
Lo esperaban un guerrero  
y fue paz toda su guerra. 

Lo esperaban rey de reyes 
y servir fue su reinar. 

 
Lo esperaban sometido 
y quebró toda soberbia. 

Denunció las opresiones, 
predicó la libertad. 

Lo esperaban silencioso, 
su palabra fue la puerta por 
donde entran los que gritan 

con su vida la verdad. 
 

Navidad es un camino  
que no tiene pandereta 

porque Dios resuena dentro 
de quien va en fraternidad. 

Navidad es el milagro  
de pararse a cada puerta 

y saber si nuestro hermano 
necesita nuestro pan. 

 
A Belén se va y se viene 
por caminos de justicia 

y en Belén nacen los hombres 
cuando aprenden a esperar. 
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Para los que tuvimos la dicha de ver 
las Navidades del año 1959, Año de 
la Libertad, no nos será posible olvi-
dar la contagiosa y desbordante 
alegría del pueblo, un pueblo que 
apenas un año atrás había logrado 
derrumbar la odiosa tiranía de Ful-
gencio Batista. Lleno de esperanza 
en un futuro mejor y que finalmente 
pudiera alcanzarse el sueño de Martí 
de una patria “con todos y para el 
bien de todos”1 

Las personas expresaban su alegría 
adornando sus casas con motivos 
navideños, tanto el interior como los 
exteriores (nacimientos, arbolitos, 
luces por doquier). Las calles y co-
mercios fueron engalanados con una 
profusión de luces, y en las vidrieras 
junto a los productos exhibían mu-
chos adornos navideños. Altavoces 
situados por el gobierno en las princi-
pales calles de la ciudad (Enramadas, 
Aguilera, Santo Tomás, Alameda, 
Trocha, Loma del Intendente), ampli-
ficaban la música de bellos villanci-
cos. 

La iglesia católica no quedó fuera de 
esta alegría popular, y si siempre 
fueron hermosos los nacimientos de 
parroquias, colegios y casas religio-
sas de la ciudad, ese año  fueron 
algunos espectaculares, como el del 
Colegio De La Salle que estrenó uno 
con figuras de 30 cm, o el del Colegio 
Instituto Pedagógico Católico que 
exhibió un misterio de tamaño natu-
ral, que es el que hoy en día se mon-
ta y exhibe en el frente de nuestra 
Catedral Primada. 

Por su parte la Acción Católica montó 
un nacimiento con maniquíes vesti-
dos al uso de las imágenes españo-
las, en el área que hoy ocupa el Cop-
pelia La Arboleda, incluso con una 
cascada eléctrica. La iglesia de la 
Sagrada Familia colocó en la cuchilla 
de Ferreiro, un muy artístico naci-
miento de fabricación criolla, con 
piezas de unos 80 cm, donde un aco-
gedor bohío daba abrigo a las imáge-
nes del Niño, la Virgen y San José. 

Siguiendo los barrios de la ciudad, en 
la Loma del Tivolí, y bajo la inmensa 
ceiba, dentro de una gran gruta de 
piedra fabricada por los vecinos, se 
presentó otro nacimiento público, en 
la loma que le da acceso se colocar-
ían a prudencial distancia los Reyes 
Magos y los pastores que se 
“encaminaban” a la gruta. Este lugar 
fue el escogido por el gobierno muni-
cipal para regalar el 6 de enero, gran 
cantidad de juguetes de muy buena 
calidad a los niños más pobres; lo 
que se sumaría a los juguetes que 
repartía el Arzobispado, los colegios 
católicos, las casas religiosas, la Ac-
ción Católica y distintas asociaciones 
piadosas establecidas en parroquias y 
templos de la ciudad, los comercian-
tes… lo que hizo casi imposible que 
ningún niño quedara este día sin uno 
o dos juguetes. 

En este contexto Ramoncito Veloz 
Fernández, un niño de diez años, hijo 
de Ramón y Coralia (cantantes y ac-
tores), grabara un disco de larga du-
ración en el que se mezclaban con 
gusto exquisito, villancicos tradicio-

Muy bienvenido Cristo Bendito 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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por los Estados Unidos que, según 
expresión de San Juan Pablo II es 
“éticamente inaceptable”3… pero 
existen otros bloqueos internos, que 
nos hemos puesto nosotros mismos, 
y que no levantamos aún para así 
poder “abrirnos al mundo y que el 
mundo se abra a Cuba”4 

Necesario es interiorizar de verdad, 
lo que puede significar para el pre-
sente y futuro los cambios que el 
Proyecto de Constitución propone, 
pero teniendo presente los deseos 
que el pueblo expresó en las asam-
bleas de barrio y de centros de traba-
jo o estudio. 

La palabra cambio, que algunos han 
demonizado, no es una mala palabra, 
ni es una palabra prohibida. Por ex-
periencia sabemos que a veces lo 
que pareció un sueño alcanzable se 

nales y cubanos, incluido uno que 
situaba en el contexto político de 
aquel momento el nacimiento del 
Hijo de Dios; en su estribillo repetía 
“Muy bienvenido Cristo bendito, aho-
ra verás todo alegre, más repartido y 
bonito”.2 

De estos acontecimientos nos sepa-
ran casi 60 años, y cabría la pregun-
ta, ¿Podremos afirmar lo mismo “muy 
bienvenido Cristo bendito, ahora 
verás todo alegre, más repartido y 
bonito”?   

Vivimos un clima de cambios que 
deseamos, con la gracia de Dios, se-
an para enrumbarnos de modo defi-
nitivo hacia la solución de los proble-
mas que hacen a veces muy difícil la 
vida del pueblo. Sabemos los grandes 
daños que desde lo económico causa 
el terrible bloqueo impuesto a Cuba 
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nos convierte en pesadilla, y enton-
ces es necesario cambiar. La gracia 
de Dios y el buen sentido común que 
caracteriza al pueblo cubano, son 
garantía de un futuro de paz, progre-
so, prosperidad y realización personal 
y colectiva, especialmente para los 
más jóvenes; y entonces sí que el 
Niño Jesús podría encontrar en Cuba 
todo más alegre, más repartido y 
bonito. 

Muy de desear es que todos, espe-
cialmente las autoridades, leyeran y 
tomaran muy en serio el Mensaje 
Pastoral de los Obispos Católicos de 
Cuba, fechado en La Habana el 24 de 
octubre de 2018, Fiesta de San Anto-
nio Ma. Claret, arzobispo de Santiago 
de Cuba de 1851-1857. 

En este sabio y sólido mensaje, el 
episcopado cubano de forma clara, 
prudente, serena, y sobre todo veraz, 
analiza, sugiere, aconseja y razona 
aquellas ideas y cambios que desde 
la óptica cristiana y cubana habría 
que añadir a la nueva Carta Magna, 
sabiendo que nadie tiene el monopo-
lio de la Verdad, y que sólo Cristo 
pudo afirmar con autoridad “Yo soy 
el Camino, la Verdad y la Vida”5 Así, 
en este como en otros temas de im-
portancia pienso, como San Ignacio 
de Loyola cuando aconseja, “es pre-
ferible equivocarse con la Iglesia, que 
no tener la razón fuera de ella”6 

En estos días de Navidad nuestra 
mente, nuestro corazón y nuestra 
mirada se dirigen hacia el portal de 
Belén; como los pastores “hallamos a 
María, a José y al Niño acostado en 
un pesebre”7… ejemplo de familia 
unida, equilibrada, y según el plan de 
Dios para nosotros, del que otras 
opciones o proposiciones se apartan, 
de lo aconsejado por San Juan Pablo 

II cuando nos pidió: “Cuba cuida a 
tus familias, para que conserves sano 
tu corazón”8 

La experiencia confirma que el papel 
de la familia es insustituible para que 
la sociedad civil crezca y se desarrolle 
sana y vigorosa. 

Que la Santísima Virgen María de la 
Caridad, Madre, Reina y patrona del 
pueblo cubano, y su amantísimo es-
poso San José, pongan sobre el Divi-
no Corazón del Niño Jesús nacido en 
Belén, la historia de nuestra nación, 
para que podamos verdaderamente 
ser constructores de un país de-
mocrático, libre, culto y próspero, 
que sea ejemplo para los pueblos de 
toda las Américas y el mundo. 

 

 
 
 
Referencias 
1-José Martí, “Granos de Oro” 
2-Después de hacer muchas investigacio-
nes en las emisoras de radio de nuestra 
ciudad, no he podido encontrar copia de 
ese long play (L.P) de tal manera que me 
ha sido imposible precisar el autor del 
villancico, aunque me han indicado que 
los autores fueron los propios Coralia y 
Ramón. 
3-San Juan Pablo II. Discurso de despedi-
da al pueblo cubano. Aeropuerto José 
Martí, La Habana, 25-1-1998 
4-San Juan Pablo II, Viaje Apostólico a 
Cuba 
5-Jn 14,6 
6-San Ignacio de Loyola, “Sentir con la 
Iglesia” 
7-Lc 2, 16 
8-San Juan Pablo II. Homilía Misa Santa 
Clara. Santa Clara, 22-1-1998 
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Prácticamente en un congreso devino 
el I Evento Científico Internacional 
“Por un desarrollo social y cultural 
sostenible en el siglo XXI”, celebrado 
del 14 al 16 de noviembre en el hotel 
Meliá Santiago, convertidos en anfi-
triones de excelencia. 

Auspiciado por el Centro Cultural y 
de Información-Biblioteca Mons Pe-
dro C Meurice E., con el coauspicio 
de otras importantes instituciones, 
incluyó más de trescientas ponencias 
alrededor de la historia, la biblioteco-
logía y las ciencias de la información, 
el desarrollo empresarial, la iglesia 
católica y la nacionalidad cubana, así 
como la pedagogía y las lenguas ex-
tranjeras, y la interrelación familia, 
sicología y sociedad. 

Asimismo, contó con las palabras de 
Dionisio García Ibáñez, arzobispo de 
Santiago de Cuba, presentaciones de 
libros (incluida la obra de la Doctora 
Olga Portuondo, historiadora de la 
ciudad) y conferencias magistrales en 

plenario, la última de ellas a cargo 
del Doctor Pedro Puig (España). 

Resulta difícil escoger un momento. 
El nivel de los participantes, tanto de 
los que integraron el jurado como de 
los ponentes (muchos de ellos exper-
tos en sus materias) fue alto.  

Me arriesgo, sin embargo, a remarcar 
la notable organización y la plurali-
dad de saberes aquí demostradas. 
No por gusto hubo un cerrado aplau-
so para Giraldo Setién Alvarez, artífi-
ce del encuentro, y para todo su 
equipo. 

Me quedo con la intensa emoción, 
hasta las lágrimas, de una profesio-
nal de larga data como la ingeniera 
Marilyn de la Caridad Núñez, que 
abordó el papel del bibliotecario en 
tiempos de la internet. Martí escribió 
que es cobarde quien no alaba el 
mérito humilde. 

Como botón de muestra que ratifica 
la amplitud del evento, podemos 

mencionar la aproxima-
ción de la Msc. Marietta 
Guillauma Ponce al Portal 
d e  C a p a c i t a c i ó n 
(Contraloría General de la 
República), o el análisis 
sociológico alrededor de 
un doble enfoque en la 
mirada social hacia los 
homosexuales masculinos 
santiagueros, a cargo de 
la Dra. Yamirka Robert 
Brady. 

Prácticamente un Congreso... 

Por: Reinaldo Cedeño Pineda  
Tomado de su perfil de facebook,  

18 de noviembre de 2018 

Palabras de Mons. Dionisio García 
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En esa misma cuerda pue-
den citarse los premios en-
tregados a la ingeniera Ay-
mara Plochet por su 
“Modelo de programación 
lineal para perfeccionar la 
planificación de la produc-
ción de cemento” y la Dra 
María Cristina Hierrezuelo, 
por su semblanza “Goyito, 
personaje imprescindible en 
la historia de Santiago de 
Cuba”. Solo ejemplifico. 

Por el interés mostrado, sugiero a los 
organizadores, utilizar sitios webs y/o 
las redes sociales para expandir una 
síntesis de los trabajos premiados... 
más allá del libro digital entregado a 
los ponentes. 

Con este I Evento Científico Interna-
cional, el Centro Cultural y de Infor-
mación-Biblioteca Mons Pedro C Meu-
rice E... alcanzó su mayoría de edad. 
Como broche de oro el padre Jorge 
Catasús bendijo a todos. 

La segunda versión del encuentro, ya 
anunciada, se celebrará a finales de 
2020. 

Vista General de la Sala 

Presentación del libro “Personajes y pasa-
jes en Santiago de Cuba (siglo XIX)” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Presentación del libro “Mujeres de  
Ciencia” 

Dra María Cristina Hierrezuelo 
 
 
 

(TODAS las imágenes, cortesía de Belice 
Blanco Garcés) 
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Amigos todos: 
Un amigo músico, a quien le mani-
festé hace unos días que estábamos 
preparando un evento científico, aus-
piciado por nuestro Centro Cultural, 
se mostró extrañado de que una ins-
titución de la Iglesia promoviera un 
encuentro científico. 

Y es que muchas personas todavía 
conciben como dos realidades distin-
tas, distantes y hasta antagónicas e 
irreconciliables, lo que tiene que ver 
con la ciencia y lo que tiene que ver 
con la fe. 

La Iglesia es consciente de que es 
parte esencial de su misión no sólo el 
anuncio del Evangelio a todos los 
hombres y a todos los pueblos, sino 
también el promover, desde cual-
quier ámbito de la vida, todo lo que 
contribuya al mejoramiento de los 
seres humanos a lo largo de la histo-
ria. 

El papa San Juan Pablo II ha afirma-
do en uno de los documentos más 
importantes de su pontificado, que 
“la razón y la fe son las dos alas con 
las cuales el espíritu humano se eleva 
hacia la contemplación de la verdad” 
Cuando en el transcurso de los siglos 
la Iglesia no ha reconocido la legíti-
ma autonomía de la razón en la 
búsqueda de la verdad ha tenido que 
pagar un altísimo precio, siendo tilda-
da de oscurantista. 

El caso Galileo constituye un ejemplo 
paradigmático.  

Galileo decía, y en esto estaban de 
acuerdo sus jueces, que no puede 
haber contradicción entre el libro de 
la Biblia y el libro de la naturaleza, 
porque uno y otro proceden del mis-
mo autor. El libro de la Biblia, inspira-
do por Dios y la naturaleza obser-
vantísima ejecutora de sus órdenes. 
Si tienen el mismo autor no puede 
haber contradicción. Cuando surge 
una aparente contradicción significa 
que estamos leyendo mal uno de los 
dos libros y él dice: es más fácil que 
seamos nosotros los que nos equivo-
camos al leer el libro de la Biblia, 
porque el sentido de las palabras de 
la Biblia a veces es recóndito y hay 
que trabajar para sacarlo, que equi-
vocarse al leer el libro de la naturale-
za, porque la naturaleza no se equi-
voca.  

Una verdad natural, científicamente 
demostrada, tiene una fuerza mayor 
que la interpretación que yo doy del 
libro de la Biblia. Por lo tanto, dice él, 
que en presencia de una verdad 
científica demostrada, tendré que 
corregir el modo de interpretar la 
Biblia. La Biblia no se equivoca, pero 
quienes la interpretan se equivocan. 
Un criterio clarísimo compartido por 
sus jueces y por todo el mundo.  

Que la Iglesia ha sido dinamizadora 
de la cultura, lo ha fundamentado y 
ejemplificado bien en la ponencia 
inicial el Embajador Vázquez y 
Vázquez, leída por el amigo Ares. 

Razón y Fe:  
las dos alas del espíritu humano 

Palabras del P. Jorge Catasús Fernández en el acto de clausura  
del I Evento Científico del Centro  
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En Cuba tenemos un significativo 
ejemplo de la apertura de la Iglesia a 
las ciencias: 

Las aulas del Seminario y San Am-
brosio, igual que se abrieron a los 
estudios eclesiásticos y humanísticos, 
también acogieron disciplinas científi-
cas a principios del siglo XIX, cuando 
se fraguaba la identidad y la concien-
cia de la Nación.  

Era la época luminosa del obispo ilus-
trado Espada, la época de los 
“silenciosos fundadores”: José 
Agustín, Luz y Caballero y el Padre 
Varela, el “santo cubano” y “patriota 
entero, como lo llamó Martí.  

La Física y la Química experimentales 
se impartieron, por primera vez en 
Cuba, en nuestro Seminario habane-
ro, con equipos de laboratorio traídos 
desde Europa.  

Igualmente sucedió en esa época en 
nuestro Seminario santiaguero San 
Basilio Magno, también se enseñaron 
estas asignaturas. 

Amigos: En estos tres días hemos 
compartido fraternalmente el resulta-
do de investigaciones y reflexiones 
que, en muchos casos, ha sido fruto 
de años de esfuerzos y trabajo. 
Nuestros saberes se han compartido 
y ello en un clima de respeto y cor-
dialidad, pienso que entretejiéndose 
esa “amistad social” de la que le 
hablaba el papa Francisco a los jóve-
nes en la Habana y que recordaba 
nuestro Arzobispo en sus palabras de 
apertura. 

El amigo Cedeño concluía su esplén-
dido acercamiento a nuestro Apóstol 
con una sentencia en carta a su ma-
dre, iluminadora para nuestra vida 
personal y también para nuestro que-
hacer intelectual:  

“No son inútiles la verdad y la ternu-
ra” 

El papa Francisco en el Santuario del 
Cobre, el 22 de septiembre de 2015, 
expresó: 

“Generación tras generación, día tras 
día, somos invitados a renovar nues-
tra fe. Somos invitados a vivir la re-
volución de la ternura como María, 
Madre de la Caridad. Somos invitados 
a “salir de casa”, a tener los ojos y el 
corazón abiertos a los demás. Nues-
tra revolución pasa por la ternura, 
por la alegría que se hace siempre 
proximidad, que se hace siempre 
compasión y nos lleva a involucrar-
nos para servir, en la vida de los de-
más”  

Ha sido un gran acierto dedicar un 
espacio de nuestro encuentro a las 
artes. La velada hermosísima anoche 
en el teatro Martí nos hizo sentir, una 
vez más, la necesidad de la belleza 
en nuestras vidas.  

Razón tenía Dostoievski al decir que: 
“La belleza salvará al mundo” 

Pienso que este foro ha sido un dig-
no homenaje a Mons. Pedro Meurice, 
cuyo nombre prestigia a nuestro Cen-
tro Cultural, al pastor bueno de pala-
bra valiente y luminosa, al sacerdote 
íntegro. 

Amigos: Forjemos caminos de espe-
ranza, alumbremos otro “Nuevo Día”, 
con el canto de Facundo Cabral deve-
nido himno del Centro, para pensar, 
para reír, para cantar, para soñar,…., 
con una infinita dosis de VERDAD, 
TERNURA Y BELLEZA. 

Dios les bendiga 

Muchas gracias. 



17 

Este tema de la verdad se relaciona 
como es de suponer con la verdad de 
los filósofos. A lo mejor, a primera vis-
ta, parece ser un asunto sobre el cual 
deben opinar los especialistas del te-
ma, y nada más. Pero a mi me motiva 
hacer un par de cuartillas para promo-
ver inquietud sobre una palabra, una 
virtud, un valor que es importantísimo 
en cualquier sociedad o época. 

La verdad es una palabra que se rela-
ciona más o menos directamente con 
la mentira, con la hipocresía; y con 
otros términos más relacionados con 
la Filosofía: racionalismo, relativismo, 
voluntarismo, utilitarismo, idealismo, 
materialismo, criterio de verdad, etc. 
Parece ser también que ejercitarse en 
coloquios filosóficos es un asunto de 
otra época, o de gente que no trabaja 
y que se dedica a tomar el te y hablar 
sobre lo que nadie entiende. 

Hace poco, un conocido mío me de-
cía: todo es verdad y todo es mentira, 
todo es absoluto o relativo, depende 
del ángulo desde el cual se ve. No he 
sabido todavía lo que él quiso decir, 
pero me cabe la duda de él mismo 

tampoco lo sabe, sin embargo no sa-
be definir su verdad, y a la vez, no es 
mentiroso. No miente a propósito. Pe-
ro no está en la verdad.  

Aquí van las proposiciones: 
I.Para pensar bien, hay que aprender 
a ponerle nombre a las cosas que 
uno piensa, saber los conceptos y co-
nocer las reglas de la lógica como 
disciplina. (No me refiero a la “lógica” 
del sentido común). Según el diccio-
nario filosófico (1) dice: Verdad: Con-
formidad de una noción, de una idea 
con un objeto. Sin pretender grandes 
discursos, se puede decir que con-
formidad, con-forme: relación propor-
cional de algo pensado con algo obje-
tivo.  

II.Cuando yo estudiaba filosofía mate-
rialista que era la que se impartía (y 
que aún se imparte en el nivel univer-
sitario) se criticaba que el idealismo 
estaba errado porque consideraba 
que la verdad radicaba en la nitidez 
de las nociones y que verdad es lo 
que tiene de valor universal, lo que 
es compartido por todos universal-
mente. 

III.Esto no niega que, expe-
riencias socialmente organiza-
das comparten creencias erró-
neas y creen estar en la ver-
dad. 

IV.Otro asunto es la verdad 
científica y su relación con la 
verdad filosófica. Antes del Re-
nacimiento, se justificaba que 
el hombre no sabía la verdad 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

¿Y qué es la verdad?  Juan 18, 37 
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un (o unos) tercero (s) que compro-
bara “la verdad”. Pero se ha demos-
trado que creencias, no necesaria-
mente religiosas son compartidas por 
grupos humanos y no son convencio-
nales: un episodio de histeria colecti-
va por ejemplo. También puede 
haber un enfermo psicopatológico, 
que cree que es Napoleón. Nadie le 
cree, pero éste no es mentiroso, no 
está en la verdad, pero no es menti-
roso. Otros no comparten su sistema 
de creencia o creencias, otros no vali-
dan su verdad pero no es la verdad. 

VI.En el devenir histórico, por ejemplo 
han existido lamentables sistemas 
ideológicos en los cuáles, miles de 
personas han compartido lo que han 
considerado la verdad, ejemplo el na-
cional - socialismo fascista. Para los 
alemanes de éste sistema, ellos eran 
la raza escogida, los más inteligentes, 
los llamados a manejar el mundo, y el 
holocausto muchos lo veían adecua-
do, lo consideraban justo y verdade-
ro. Muchos culparon con razón a los 
cabecillas de aquel monstruoso siste-
ma, pero otros miles compartían una 
“verdad”. 

VII.Para los racionalistas, los sentidos 
eran engañosos, por tanto la razón 
era e medio seguro del conocimiento. 
Y ¿aquí está toda la Verdad? Si una 
persona practica un estilo de vida mi-
santrópico los otros no encuentran 
una razón para explicar su postura, al 
no moverse en lo convencional. Un 
grupo de ascetas  religiosos funda 
una familia religiosa, y muchas perso-
nas creen “de verdad” que “éstas 
personas están malgastando la vida”. 

VIII.Para otros filósofos, la verdad se 
mide por la utilidad, otros por la vo-
luntad, etc. Los relativismos, hoy día 
pretenden implantarse, como la del 
conocido mío, para quien “todo es 

porque aún la ciencia no estaba des-
arrollada. Ahora, dicen que hay que 
esperar un poco más. A lo mejor de-
ntro de dos siglos dicen que más ade-
lante. Si bien es cierto, que se han 
cometido atropellos en nombre de la 
verdad, la ciencia define la apariencia 
de las cosas, organiza los conceptos, 
las leyes, los fenómenos, y los siste-
matiza, y favorece el progreso, pero 
no define la esencia de las cosas: la 
ciencia pleno siglo XXI no responde a 
las preguntas existenciales tales co-
mo ¿cuál es el sentido de la vida? 
¿para qué vivimos si vamos a morir?, 
etc. Cualquier antropólogo físico des-
cubre que un resto óseo pertenece a 
un mamut de 20 millones de años de 
edad que tiene 30 metros de largo, y 
al doblar la esquina de otra investiga-
ción (me refiero a investigaciones ri-
gurosas desde el punto de vista del 
rigor metodológico de la investigación 
convencional, empírica) se plantea 
que un residuo óseo de 2 metros cre-
ce en determinadas condiciones del 
suelo hasta llegar a decenas de me-
tros de longitud. Y genera duda, la 
veracidad de la ciencia, y hasta se 
dice que entre la ciencia y la ficción 
“no hay más que un paso” (¿?).  

V.La apariencia y la forma. Categorías 
sobre la verdad. Una persona, ya en 
la cama, antes de dormir, duda si ha 
pasado el cerrojo de la puerta princi-
pal de su casa. Se levanta, y ve que 
está echado el cerrojo. Se acuesta y 
aún tiene una duda pequeña. ¿Es un 
mentiroso si cuenta esta experiencia? 
Aquí va la palabra ex - peri- encia. La 
subjetividad humana tiene aspectos 
exógenos, endógenos y alrededor de 
sensaciones ya vividas. Pero la Ver-
dad, es esencia: que el cerrojo está 
pasado. Cualquiera diría con razón: lo 
que certificaría la verdad en éste caso 
es la consensualidad: la presencia de 
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verdad o todo es mentira según el 
ángulo con que se mire”. Le propuse: 
pensemos en que el mandamiento 
honrarás a tu padre y a tu madre - 
que está en la Biblia, y quizás en mu-
chos códigos éticos de varias civiliza-
ciones antiguas -, ¿es relativo? ¿es 
relativo honrar a los padres?¿ Depen-
de de un ángulo en que se mire? 
¿Cuál ángulo es ése?  

IX.Por otro lado, percibo la tendencia 
a usar deliberadamente y sin rigor 
filosófico la ley de los opuestos, la 
dialéctica -que dicho sea de paso no 
la inventaron los marxistas-. Estos 
generalizaron la categoría llamada 
contradicciones: en matemáticas el 
positivo y el negativo, en mecánica 
acción y reacción, en física electrici-
dad positiva y negativa, en química 
unión y disociación de átomos; y en 
lo social: la necesaria contradicción 
de odios y lucha de clases; ya hay 
quienes creen que hay un dios yin y 
un dios yan, o un dios bien y un dios 
mal.(¿?) 

X.La verdad tiene que ver, como dice 
el concepto, con la correspondencia 
entre la noción -lo esencial- y el obje-
to. Por eso Jesús les dijo a los farise-
os: hipócritas, porque fingían y repre-
sentaban lo que no sentían. Siempre 

ha habido muchos que 
dicen vamos pero se que-
dan. El 8 de Diciembre de 
1980, en horas de la ma-
drugada, un fanático, 
asesinaba a John Lennon. 
El asesino se había de-
cepcionado de su ídolo, 
quien cantaba “imaginen 
un mundo sin ricos...” pe-
ro no se bajaba de una 
limosina. Está fuera de 
los propósitos de ésta 
presentación hacer un 

criterio de verdad sobre una figura 
tan importante y tan negada a nues-
tra generación en los años '60 y 70;  
no dudo que él estuviera defendiendo 
verdades desde el fondo de su co-
razón: ya había resultado antipático 
al pedir en un concierto que los po-
bres aplaudieran, y  que los ricos agi-
taran las joyas. 

XI.¿Ahora podemos entender por qué 
Pilatos preguntó: ¿Qué es la Verdad? 
(2). La tenía delante y no lo sabía. 
Cristo, hombre verdadero y Dios ver-
dadero es la Verdad: la coherencia 
absoluta entre su testimonio y su mi-
sión. El Hijo del Padre lo dijo: 'Yo Soy 
el Camino, La Verdad y la Vida y 
quien en mi cree se salvará' y ésta es 
la Verdad que nadie ha podido derro-
car en dos mil años. Esa es la Ver-
dad. En Cristo no hay fallo, no hay 
error. Quien le sigue no se equivo-
cará. 

 
 
Referencias 
1.Diccionario filosófico abreviado de Ro-
sental M. Iudin P. Editora política. La 
Habana, 1964, tomada de la versión de 
ediciones Pueblos Unidos, Montevideo, 
1961. 
2.Evangelio según San Juan, cap. 18,37. 
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En el año 1927, la señora Doña Dolores 
Ibarra, quien era una persona influyen-
te y carismática, vecina del barrio 
Agüero y alejada del centro histórico de 
la ciudad, decidió construir una capilla 
con su frente a la antigua calzada Dos 
Caminos del Cobre, hoy avenida Raúl 
Perozo. 

La pequeña Iglesia fue construida en 
una sola nave y tenía un segundo nivel 
donde se ubicaba el campanario. La 
edificación inicial incluía la sacristía y 
posterior a esta, un módulo donde se 
encontraba una cocina y un servicio 
sanitario; además de patios que rodea-
ban los cuatro lados del templo. De es-
tilo gótico muy sobrio y simple, repre-
sentaba esta capilla, arquitectónica-
mente, las características de un barrio 
pobre y marginado. No fue hasta la 
década de 1940, que la señora Ibarra 
la entregara al Arzobispado de Santia-
go de Cuba para que toda la comuni-
dad asistiera a ella.  

Durante el transcurso del tiempo y de-
bido a su deterioro, la construcción ha 
sido reparada parcialmente en varias 
ocasiones. Hace poco más de dos años 
se inauguró el salón parroquial en el 
patio trasero, recuperando de esta for-
ma la cocina y el servicio sanitario que 
fueron demolidos en el año 1996. 

La Iglesia Cristo Rey del Universo, era 
el único templo católico que existía en 
el oeste de la ciudad. El territorio ecle-
siástico incluía habitantes del Distrito 
José Martí, los Repartos Agüero, El 
Nuevo Vista Alegre, Marimón, Mar Ver-
de, San Pedrito y Santa Elena. Aunque 
hace diez años esta realidad cambió. 

El 24 de noviembre de 2008, el señor 
arzobispo, monseñor Dionisio García 
Ibáñez, nombró parroquia a esta capi-
llita. Desde entonces, la familia creció. 
Todo el municipio de Guamá, ubicado 
en el litoral oeste de la provincia, y sus 
más de treinta comunidades conforman 
la parroquia.  

La historia  
de una historia no contada 

Por: Rosario de la Caridad Vázquez 
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celebraban las obras navideñas y algu-
nos oficios de la Iglesia Católica durante 
la época republicana.  

El Evangelio de ese día nos recuerda 
que Jesús es el alfa y la omega, el prin-
cipio y el fin. Esa Iglesia, también guar-
da ese significado para cuantos la ven y 
la visitan. Pequeña, y modesta mantie-
ne a Jesús en su centro, y lo reveren-
cian al entrar y al salir. De esta historia, 
aun joven, queda mucho por contar. 
Aunque no aparece en libros ni enciclo-
pedias, permanece en las historias de 
vida de muchas personas.  

Roguemos al Señor entonces, para que 
la historia de esta parroquia pueda se-
guirse contando a través de sus piedras 
vivas. ¡Viva Cristo Rey por siempre! 

 
 
 
 
Fuente:  
Martínez Bonne, F., & Díaz Consul, A. M. 
(2003). Diagnóstico y estrategia de recu-
peración del parque "Barca de Oro" y su 
entorno inmediato . Santiago de Cuba. 

Las características de esta parroquia son 
muchas, aunque pudieran definirse, en 
una palabra: misión. Desde hace veinte 
años, las catequistas Dolores Sopeña y 
los hermanos De La Salle, junto a hom-
bres y mujeres de la comunidad, han 
compartido la Palabra de Dios con los 
hermanos que los esperan cada semana 
para abrirles las puertas de sus casas y 
sus vidas.   

El décimo aniversario, fue celebrado por 
todo lo alto. El propio día 24, una am-
plia representación de toda la parroquia 
participó de la Eucaristía presidida por 
Mons. Dionisio en la SBMI Catedral. Y el 
día 25, día de la Solemnidad de Cristo 
Rey del Universo y Fiesta Patronal, fue 
ofrecida la Santa Misa por las intencio-
nes de cada uno de sus miembros. En 
cada momento de la misma pudo apre-
ciarse la alegría y el agradecimiento a 
Dios por todo lo vivido en estos años. 

Definitivamente el momento más emoti-
vo fue la procesión hacia el parque La 
Barca de Oro, centro de la comunidad. 
La oración y los cantos protagonizaron 
el momento y convocaron a transeúntes 
y vecinos de la zona. La bendición sobre 
cada uno y la parroquia en general, se 
realizó allí; en el mismo lugar donde se 
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Cristo Rey del Universo es la fiesta 
que pone fin al año litúrgico; para los 
que vivimos en El Cristo, la celebra-
ción es doble por ser también la Fies-
ta Patronal. La conmemoración princi-
pal, este año, fue antecedida por un 
triduo donde cada día se nos recordó, 
que Jesús vino a servir, a ofrecerse 
como regalo de vida eterna. 

El compromiso como cristianos es 
mayor porque al asumir la comunión 
con Jesús, tenemos que ir tras sus 
huellas, sirviendo y amando al próji-
mo como Él lo hizo durante todo el 
tiempo en que nos mostró cómo es 
su reinado (Mt. 20, 22), mirándonos a 
los ojos y tocando muy profundo 
nuestro corazón. La fórmula para lo-
grarlo está en la entrega solícita, la 
palabra exacta y la escucha atenta, 
hechos concretos en la vida cotidiana, 
no actos sobrehumanos de un día.  

El padre Nelson Santana sj, en una 
de las homilías nos dijo que tenemos 
el privilegio de ser de Cristo dos ve-
ces: primero por la fe que profesa-
mos, segundo porque vivimos en el 
poblado que lleva Su nombre. Esto es 
un desafío para cada uno de noso-
tros, pues la llamada a ser “levadura 
en la masa” se hace muy fuerte. 

Como muestra de nuestro caminar 
comunitario tras las huellas del Maes-
tro -sin hacer mucho ruido- nuestra 
comunidad se fortalece y unifica con 
la reanimación de las distintas pasto-
rales: la Catequesis cuenta con gru-
pos de niños, adolescentes y adultos. 
Cáritas continúa su labor, llevando, 
junto a lo material su sentido huma-
nitario. La Pastoral Familiar ha rena-
cido, demostrando que la Familia tal 
como Dios la creó (Gén, 1, 27-28) 

“Servidores de CRISTO,  
en EL CRISTO” 

Una condición que engrandece nuestro compromiso 

Por: Rosario de la Caridad Vázquez 
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está llamada, aún más en estos tiem-
pos, a cumplir con su misión cristiana 
y social. Lo novedoso de los encuen-
tros de esta Pastoral es que se reali-
zan en los hogares de cada matrimo-
nio. 

Los visitadores de enfermos, miem-
bros de la Pastoral de la salud trasmi-
ten junto al consuelo y el aliento, la 
fortaleza de la oración, acompañando 
al padre Nelson sj, cada jueves, en la 
administración del sacramento de la 
Unción. Los “jóvenes” de la tercera 
Edad, reverdecen con cada encuentro 
bimensual, ahora apoyados por el 
Centro Loyola, siendo ejemplo de vida 
para los que todavía no han llegado 
allá. 

Marchan con buen ritmo los encuen-
tros del GDH “Sonrisas de Esperanza” 
y los repasos escolares. Una vez al 
mes se consolidan los encuentros con 
misioneros y miembros de las comu-
nidades de misión, para profundizar 
en la riqueza de los Evangelios. 

Las tres comunidades de misión: Ca-
rretera de las Minas, Toldera y Cen-
tral Salvador Rosales, han pasado al 
cuidado acompañamiento de nuestra 
comunidad, otro desafío a enfrentar, 
para poco a poco ir logrando la inte-
gración armoniosa con la comunidad 
Madre. Una iniciativa se realizó en el 
tiempo del Adviento: cada sábado 
una pastoral celebró en una de las 
comunidades, para preparar la Navi-
dad.  

Paso a paso la comunidad de El Cris-
to, va obrando con disponibilidad y 
esperanza, dejando que la calidez del 
Espíritu Santo, anime e impulse nues-
tro actuar. Aún dentro del quehacer 
cotidiano digamos “Si” al Señor sien-
do servidores de Cristo en El Cristo. 

Yo sé que estás conmigo, 
porque todas las cosas  

se me han vuelto claridad; 
porque tengo la sed y  

el agua juntas en el jardín 
de mi sereno afán. 

 
Yo sé que estás conmigo, 

porque he visto  
en las cosas tu sombra, 

que es la paz; y se me han 
aclarado las razones  

de los hechos humildes,  
y el andar por el camino 
blanco, se me ha hecho  

un ejercicio de felicidad. 
 

No he sido arrebatado  
sobre nubes,  

ni he sentido tu voz,  
ni me he salido del prado 

verde donde suelo andar… 
¡otra vez como ayer,  
te he conocido, por  

la manera de partir el pan! 
 

José María Pemán    
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Por:  Mercedes Ferrera Angelo 

Iglesia cubana hoy: 
Conciencia, retos y caminos 

Si tomáramos como escenario una de 
nuestras parroquias tradicionales y 
tuviéramos que agrupar a los actores 
para una puesta en escena, es muy 
probable que el elenco quede organi-
zado más o menos así:  

∼ Las personas que siempre han for-
mado parte de la Iglesia 

∼ Los que estuvieron en una etapa de 
sus vidas, de pequeños, adolescen-
tes y tal vez aunque en menor pro-
porción de jóvenes, luego se fueron 
y han ido regresando paulatinamen-
te 

∼ Los nuevos  

Cada uno de estos grupos está com-
puesto por personas que tienen cierto 
protagonismo en la vida de la comuni-
dad y también cada uno de ellos po-
see características propias y al mismo 
tiempo comparte muchos de los ras-
gos de los diversos grupos que confor-
man el entorno social de la Cuba de 
hoy, las circunstancias que le condicio-
nan, lo que ilumina y también lo que 
ensombrece esa realidad. 

Si bien lo que sigue no es, ni pretende 
ser, un estudio científico de la realidad 
sino que más bien surge como resulta-
do de observar con curiosidad, pre-
ocupación y desde la fe, eso que vivi-
mos todos los días, puede ayudarnos, 
siempre mejorado por la reflexión de 
cada lector, en el desempeño de nues-
tro trabajo pastoral y en nuestra visión 
general de lo que somos. Desconocer 
o no tomar en cuenta la historia que 
nos ha tocado vivir en las últimas 

décadas su influencia en la conforma-
ción de la Iglesia que somos y en 
cómo nos manifestamos sería como 
voltear el rostro ante algo que tam-
bién es nuestro y a lo que no pode-
mos, o mejor, no debemos renunciar. 

Los rasgos, similitudes y diferencias, a 
veces marcadas, entre los grupos an-
tes mencionados  pudiera ser tema 
para todo un libro. Pero para los efec-
tos de esta reflexión, simplemente les 
invito a mirar un poco más de cerca a 
cada uno de ellos. 

Los de siempre… 

Así suele llamarse al grupo de los que 
siempre han estado y se han identifi-
cado como católicos, y aunque hay 
jóvenes y adultos más jóvenes que 
también han estado desde siempre, la 
alusión más generalizada hace refe-
rencia a aquellas personas que se 
mantuvieron fieles a su fe y a la Igle-
sia en los años en los que decirse cris-
tiano, católico, o simplemente creyen-
te, significaba colocarse en medio del 
pecho un cartel de ciudadano sospe-
choso, considerado al margen del pro-
ceso social que se vivía, con muchas 
limitaciones para salir adelante y por 
esa razón candidato a quedar fuera de 
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muchas oportunidades, solo por el 
hecho ser “religioso”.  

Es un grupo que como tal estaba lla-
mado a desaparecer ante el empuje 
de los nuevos tiempos; sin embargo 
no fue así.  Dios tenía su plan y su 
Espíritu se manifestó en medio de la 
adversidad e hizo lo suyo insuflando 
fuerzas cuando parecía que estas se 
agotaban e infundiendo esperanza en 
medio de lo poco, a veces de la nada. 
Así hubo generaciones formadas en la 
coherencia, fidelidad y rectitud de las 
elecciones. El amor a la sencilla coti-
dianeidad hizo que lo más pequeño se 
viera como inmenso ante los ojos de 
los protagonistas y también de los 
demás. Muchos de los que forman 
este grupo, por ley de la vida ya no 
están; otros viven ahora fuera del 
país, pero sin dudas dejaron una luz 
que iluminó un camino en el que 
abundaban las sombras. Y esa luz 
llegó también en ayuda de las genera-
ciones que le siguieron y que recibie-
ron además de la fe, razones, inspira-
ción, testimonio, alegrías y coraje, 
mucho coraje.   

Los que volvieron… 

A finales de los 80 comenzaron a su-
ceder cambios en la vida sociopolítica 
de Cuba favorecidos a su vez por cam-
bios en otras áreas del planeta que, 
de forma directa o indirecta, propicia-
ron transformaciones sobre todo en 
las miradas y actitudes que muchos 

tenían como inmutables y que, por 
decirlo brevemente, resultaron entre 
otras cosas en lo que sería la vuelta a 
la iglesia de muchas personas. La 
composición de los que forman este 
grupo es mucho más heterogénea que 
el anterior.  

Algunos de ellos habían tenido expe-
riencias siendo pequeños o adolescen-
tes, en el seno de una comunidad cris-
tiana y en no pocos casos mantuvie-
ron un vínculo con alguien de la Igle-
sia, un familiar o amigo. Otros, por 
diversas razones, aunque fuera de 
lejos no perdieron el contacto por 
completo y se mantenían muy bien 
informados de los que sucedía dentro. 
Y también están los que cortaron to-
talmente los lazos con todo lo relacio-
nado con la comunidad eclesial. Sin 
embargo, por una u otra causa, mu-
chas de estas personas en algún mo-
mento de sus vidas, a veces en medio 
de situaciones personales verdadera-
mente difíciles, decidieron acercarse 
de nuevo. En no pocos casos estas 
personas se sienten como si nunca 
hubieran dejado de estar en la Iglesia.   

En general son muy activos y entu-
siastas, tienen ganas de hacer y lo 
hacen, y esto los ha llevado a asumir 
responsabilidades en el seno de las 
comunidades. Y es precisamente eso 
lo que en ocasiones ha traído fricción 
entre unos y otros. Tal y como están 
las cosas fácilmente nos encontramos 
en la comunidad con personas que, 
pueden haber estado en medio de 
situaciones a primera vista opuestas, 
como es el caso de la maestra que en 
la primaria “llevó aprisa” a tu hija pre-
cisamente por ser creyente y que hoy, 
ya jubilada,  es la catequista de tu 
nieto pequeño.  Este ejemplo quizás 
sea de los más comunes, pero los hay 
más difíciles y que son causa de res-
quemores y algo de desconfianza.   
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Los nuevos… 

Lo integran esas personas que cons-
tantemente llegan a nuestras comuni-
dades, por diversas razones y en cual-
quier momento. Son casi siempre, 
gente que busca algo para llenar o 
completar sus existencias, aunque no 
sepa bien como expresarlo. Llegan con 
su historia y su realidad a cuesta y son 
hijos de estos tiempos. La mayoría no 
tiene ningún referente religioso y es-
casamente hacen alusión a alguna 
experiencia de religiosidad popular de 
esas que tan bien han sabido guardar 
y transmitir nuestras abuelas. Es un 
grupo que agradece mucho la acogida 
y que está dispuesto a dar todo lo que 
pueda al integrarse a la comunidad 
eclesial.   

Mención aparte habría que hacer de 
las nuevas comunidades, que han sur-
gido gracias a la misión y que en su 
andar tienen sus propias dinámicas y 
experiencias.  

Aprender de cada momento lo que 
cada momento nos enseña 

Llegado a este punto habría que pre-
guntarse, en buen cristiano, qué 
hubiera hecho Jesús en esta situación, 
y de qué manera nos ayudaría a ilumi-
nar esta realidad. En nuestras manos 
tenemos gran parte de las respuestas. 
Un acercamiento a las Sagradas Escri-
turas es una senda segura que puede 
ayudarnos a encontrar caminos. En 
este caso, sería bueno volver a aquella 
parábola que conocemos como la de 
los trabajadores de la viña: Mateo 20, 
1-16, en la que se habla de un dueño 
de hacienda que salió muy temprano 
en la mañana a contratar trabajadores 
para su viña y se ajustó con ellos a un 
pago.  Luego salió en varios momen-
tos del día y repitió esta misma acción, 
siempre con el mismo llamando a tra-
bajar en su viña, siempre ajustándose 

al mismo pago.  El final bien lo sabe-
mos, Jesús no le da ni le quita la 
razón a nadie, simplemente cumple 
aquello que había prometido en un 
principio. Y para nosotros pudiera 
quedar una idea: Cada uno tiene su 
momento para llegar, para trabajar, y 
también tiene su paga… 

Pero sería poco, o al menos insuficien-
te quedarnos solo como observadores 
ante este panorama. En verdad los 
retos son muchos; también lo son las 
oportunidades. Para asumir los prime-
ros (los retos) y saber reconocer las 
segundas (las oportunidades), es im-
prescindible que nos acerquemos a 
esta realidad con absoluta sinceridad, 
sin falsos triunfalismos ni sombríos 
augurios, con una fe absoluta en Dios 
(Padre-Hijo-Espíritu) que es quien nos 
guía, con una mente abierta y un co-
razón bien dispuesto.   

Por eso, y antes de que se sientan 
aburridos con esta lectura, les propon-
go distinguir tres retos que pueden ser 
fundamentales para el hoy de nuestra 
iglesia  con miras al mañana que está 
presente ya de muchas maneras.   

Vivimos tiempos en los que los cam-
bios suceden con mucha rapidez y al 
parecer estamos como en un laborato-
rio en el que se aprende con el viejo y 
conocido método de prueba/error. Lo 
que ahora es una certeza, mañana 
puede dejar de serlo y lo que hoy tie-
ne mucho valor luego ya se desecha.  
¡Cuántas veces hemos participado en 
reuniones y reflexiones riquísimas cu-
yos frutos no pueden llegar a sabore-
arse y quedan sin efecto ante la pre-
mura de lo que vino detrás! 

Entonces un primer reto sería: formar 
preparar y propiciar el encuentro de 
toda la comunidad con Jesucristo, que 
es Camino, Verdad y Vida. Él está 
siempre, no cambia, no desaparece, 
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está ahí. Nuestras comunidades son el 
lugar para eso. Los laicos formados y 
con más tiempo en las comunidades 
están para eso, nuestros planes y tra-
bajo pastoral, así como nuestros ma-
yores esfuerzos deben estar dirigidos 
a eso.  

El segundo sería hacer descubrir y 
descubrir nosotros mismos cada día, 
que fuimos llamados, no por un ami-
go, no por el cura nuevo que llegó al 
pueblo, no por la viejita de la iglesia, 
tan buena ella, que te invitó…, NO, 
fue Dios mismo que se sirvió de esas 
personas y de las circunstancias. Y 
todo llamado espera de una respues-
ta.  

Y un tercer reto que afecta cualquier 
proyecto hoy día, sea hacia dentro o 
fuera de la Iglesia es el que tiene que 
ver con la movilidad de las personas, 
la migración hacia otras ciudades o 
hacia el exterior hace que cualquier 
proyecto se vuelva volátil e impredeci-
ble por muy bien pensado que esté. 
De ahí que, todos nuestros planes y 
proyectos deben estar fundamentados 
en el trabajo en equipo.  Trabajar en 
grupo es difícil pero sin dudas enrique-
ce y hace que nuestros esfuerzos sean 
más sólidos.  

Es muy posible que cada uno de los 
que lee este artículo, mirando muy de 
cerca su realidad encuentre otros re-
tos que les resulten más significativos. 
Pero lo que resulta menos posible es 
que como comunidad o como grupo 
nos hayamos dispuesto a buscar for-
mas efectivas y eficaces para avanzar 
en este camino que por momentos se 
vuelve muy difícil de transitar y que a 
veces no parece tener vínculo con 
otros caminos o vías.  

Y digo caminos y vías, no recetas o 
fórmulas. Los caminos son para ser 
recorridos, las fórmulas y las recetas 

para ser repetidas, sin cambios, si es 
que se quiere lograr lo que se busca. 
Los caminos a recorrer podemos y 
debemos trazarlos nosotros mismos 
con las perspectivas que nos brindan 
nuestras realidades. Nuestras comuni-
dades pequeñas o grandes, son el 
lugar para eso.  

El pasado mes de agosto, durante la 
celebración de la mini JNJ, experiencia 
arquidiocesana como preparación a lo 
que se vivirá el próximo año, escuché 
a algunos jóvenes que se acercaban al 
espacio de la comisión de laicos y que 
con toda intención estaba situado de-
lante de la pila bautismal de la SBMI 
Catedral, definir al laico como aquel 
que no es, entiéndase: ni sacerdote, ni 
religioso, ni consagrado o consagrada, 
etc.  Es una definición ya superada 
desde el Concilio Vaticano II, sin em-
bargo, eso es lo que se les enseñó, o 
lo que ellos captaron de lo que se les 
enseñó. Y así se siguen repitiendo 
esquemas que no van con los tiempos 
que corren. Nos toca a todos, espe-
cialmente a los laicos formados y con 
más tiempo en las comunidades, esos 
con una vivencia de fe coherente, jun-
to a los sacerdotes, religiosos y religio-
sas, unir manos e intenciones para 
que el asumir los retos que en este 
momento se requiere asumir. Eso será 
además una oportunidad para crecer. 

Contamos con materiales, algunos 
muy buenos, fruto del esfuerzo de 
años de trabajo y la experiencia de 
personas con excelente preparación 
que han legado a esta Iglesia que pe-
regrina en Cuba su conocimiento y su 
entrega. Hagamos un uso coherente 
de todo eso. Dispongámonos a mirar 
con ojos de discípulo lo que tenemos 
en las manos para que podamos 
aprender a encontrarnos con Jesús, 
conocerlo, amarlo  y de paso, mostrar-
les a otros el camino.   
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Dentro de seis días será Navidad. Árbo-
les, decoraciones y luces por todas partes 
recuerdan que también este año será 
una fiesta. La máquina publicitaria invita 
a intercambiar siempre nuevos regalos 
para sorprenderse. Pero, me pregunto 
¿es esta la fiesta que agrada a Dios? 
¿Qué Navidad le gustaría, qué regalos y 
qué sorpresas? 

Observemos la primera Navidad de la 
historia para descubrir los gustos de 
Dios. Esa primera Navidad de la historia 
estuvo llena de sorpresas. Comenzamos 
con María, que era la esposa prometida 
de José: llega el ángel y cambia su vida. 
De virgen será madre. Seguimos con 
José, llamado a ser el padre de un niño 
sin generarlo. Un hijo que -golpe de efec-
to- llega en el momento menos indicado, 
es decir, cuando María y José estaban 
prometidos y, de acuerdo con la Ley, no 
podían cohabitar. Ante el escándalo, el 
sentido común de la época invitaba a 
José a repudiar a María y salvar así su 
buena reputación, pero él, si bien tuviera 
derecho, sorprende: para no hacer daño 
a María piensa despedirla en secreto, a 
costa de perder su reputación. Luego, 
otra sorpresa: Dios en un sueño cambia 
sus planes y le pide que tome a María 
con él. Una vez nacido Jesús, cuando 
tenía sus proyectos para la familia, otra 
vez en sueños le dicen que se levante y 
vaya a Egipto. En resumen, la Navidad 
trae cambios inesperados de vida. Y si 
queremos vivir la Navidad, tenemos que 
abrir el corazón y estar dispuestos a las 
sorpresas, es decir, a un cambio de vida 
inesperado. 

Pero cuando llega la sorpresa más gran-
de es en Nochebuena: el Altísimo es un 
niño pequeño. La Palabra divina es un 

infante, que significa literalmente 
"incapaz de hablar". Y la palabra divina 
se volvió incapaz de hablar. Para recibir 
al Salvador no están las autoridades de la 
época, o del lugar, o los embajadores: 
no, son simples pastores que, sorprendi-
dos por los ángeles mientras trabajaban 
de noche, acuden sin demora. ¿Quién lo 
habría esperado? La Navidad es celebrar 
lo inédito de Dios, o mejor dicho, es cele-
brar a un Dios inédito, que cambia nues-
tra lógica y nuestras expectativas. 

Celebrar la Navidad, es dar la bienvenida 
a las sorpresas del Cielo en la tierra. No 
se puedes vivir “tierra, tierra”, cuando el 
Cielo trae sus noticias al mundo. La Navi-
dad inaugura una nueva era, donde la 
vida no se planifica, sino que se da; don-
de ya no se vive para uno mismo, según 
los propios gustos, sino para Dios y con 
Dios, porque desde Navidad Dios es el 
Dios-con-nosotros, que vive con noso-
tros, que camina con nosotros. Vivir la 
Navidad es dejarse sacudir por su sor-
prendente novedad. La Navidad de Jesús 
no ofrece el calor seguro de la chimenea, 

Navidad:  
nos podemos equivocar de fiesta  

Texto completo de la Catequesis Papa Francisco,  
19 de diciembre de 2018. Fuente Zenit.org 
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Será Navidad si,  
como José, damos  
espacio al silencio;  

si, como María,  
decimos a Dios “aquí 

estoy”; si, como Jesús, 
estamos cerca de los 

que están solos,  
si, como los pastores, 

dejamos nuestros  
recintos para estar con 
Jesús. Será Navidad,  
si encontramos la luz 

en la pobre gruta  
de Belén. 

sino el escalofrío divino que sacude la 
historia. La Navidad es la revancha de la 
humildad sobre la arrogancia, de la sim-
plicidad sobre la abundancia, del silencio 
sobre el alboroto, de la oración sobre “mi 
tiempo”, de Dios sobre mi “yo”. 

Celebrar la Navidad es hacer como Jesús, 
venido por nosotros, los necesitados, y 
bajar hacia aquellos que nos necesitan. 
Es hacer como María: fiarse, dóciles a 
Dios, incluso sin entender lo que Él hará. 
Celebrar la Navidad es hacer como José: 
levantarse para realizar lo que Dios quie-
re, incluso si no está de acuerdo con 
nuestros planes. San José es sorprenden-
te: nunca habla en el Evangelio: no hay 
una sola palabra de José en el Evangelio; 
y el Señor le habla en silencio, le habla 
precisamente en sueños. Navidad es pre-
ferir la voz silenciosa de Dios al estruen-
do del consumismo. Si sabemos estar en 
silencio frente al belén, la Navidad será 
una sorpresa para nosotros, no algo que 
ya hayamos visto. Estar en silencio ante 
el belén: esta es la invitación para Navi-

dad. Tómate algo de tiempo, ponte de-
lante del belén y permanece en silencio. 
Y sentirás, verás la sorpresa. 

Desgraciadamente, sin embargo, nos 
podemos equivocar de fiesta, y preferir 
las cosas usuales de la tierra a las nove-
dades del Cielo. Si la Navidad es solo una 
buena fiesta tradicional, donde nosotros y 
no Él estamos en el centro, será una 
oportunidad perdida. Por favor, ¡no mun-
danicemos la Navidad! No dejemos de 
lado al Festejado, como entonces, cuan-
do «vino entre los suyos, y los suyos no 
le recibieron» (Jn 1,11). Desde el primer 
Evangelio de Adviento, el Señor nos ha 
puesto en guardia, pidiéndonos que no 
nos cargásemos con “libertinajes” y 
“preocupaciones de la vida” (Lc 21,34). 
Durante estos días se corre, tal vez como 
nunca durante el año. Pero así se hace lo 
contrario de lo que Jesús quiere. Culpa-
mos a las muchas cosas que llenan los 
días, al mundo que va rápido. Y, sin em-
bargo, Jesús no culpó al mundo, nos pi-
dió que no nos dejásemos arrastrar, que 
velásemos en todo momento rezando 
(cfr. v. 36). 

Será Navidad si, como José, damos espa-
cio al silencio; si, como María, decimos a 
Dios “aquí estoy”; si, como Jesús, esta-
mos cerca de los que están solos, si, co-
mo los pastores, dejamos nuestros recin-
tos para estar con Jesús. Será Navidad, si 
encontramos la luz en la pobre gruta de 
Belén. No será Navidad si buscamos el 
resplandor del mundo, si nos llenamos de 
regalos, comidas y cenas, pero no ayuda-
mos al menos a un pobre, que se parece 
a Dios, porque en Navidad Dios vino po-
bre. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡les de-
seo una Feliz Navidad, una Navidad rica 
en las sorpresas de Jesús! Pueden pare-
cer sorpresas incómodas, pero son los 
gustos de Dios. Si los hacemos nuestros, 
nos daremos a nosotros mismos una sor-
presa maravillosa. Cada uno de nosotros 
tiene escondida en el corazón la capaci-
dad de sorprenderse. Dejémonos sor-
prender por Jesús en esta Navidad. 
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La nación para varios pensadores se 
puede identificar con las élites que con-
trolan el poder. Aunque también preva-
lece el criterio de que una nación existe 
si existe la voluntad de crearla. Había 
un filósofo que decía, “si usted tiene 
problemas, cree un estado nación, eso 
le traerá más problemas, pero al me-
nos tendrá una nación.”1 Todos estos 
son conceptos que se discuten desde 
hace muchos años y que aún no tienen 
una respuesta definitiva. 

Si a cada uno de los lectores le pregun-
taran- ¿qué es la nación? - de seguro 
formularían tesis bien elaboradas con 
criterios válidos, y eso es una riqueza, 
porque da muestras felices desear un 
tema que nos impela en diversos mo-
mentos de nuestra vida. Lo que inten-
tamos con este artículo es dar algunas 
pistas, para esa pregunta que a veces 
nos hacemos en nuestros barrios deba-
te.   

No es nada descabellado plantear la 
idea de que la nación es un grupo 
humano que comparte elementos co-
munes y se diferencia de otro; a sa-
biendas de que nos referimos a un 
concepto que se mantiene en constan-
te evolución.  Para la mayor parte de 
las personas, sociedad y nación son 
sinónimos.  

Ahora no es lo mismo cuando habla-
mos del binomio estado-nación, que 
requiere para su consecución de la 
existencia de un territorio. Quizás uno 
de los etnólogos que mejor comprendió 
la diversidad de criterios para definir 
nuestra nación fue Fernando Ortiz, por 
eso habló de un “ajiaco” en el que se 
mezclan lo español, lo africano y otros 

ingredientes diversos. Aunque conozco 
varios amigos que les gusta mucho 
más el singularísimo de Virgilio Piñeira, 
y su acierto a la hora de hacernos com-
prender que también somos interpela-
dos por “la maldita circunstancia del 
agua por todas partes, que aporta una 
relación muy especial con lo foráneo, 
incluso de temor, porque al no ser un 
país de grandes recursos, dependemos 
mucho de lo que llega de fuera.”2 

En Cuba el concepto de patria se ante-
cede al de nación, de ella se habla des-
de el siglo XVII, incluso dentro de las 
corrientes reformistas; no podemos 
soslayar que para ese contexto la na-
ción estaba indisolublemente ligada a 
España y al pueblo sólo pertenecían 
aquellas personas con la capacidad de 
leer. Los demás, eran prescindibles 
habitantes de un territorio colonial. 
Para Carlos Manuel de Céspedes la 
nación era el estado- nación indepen-
diente, por lo que su consecución debía 
pasar con urgencia por un proceso li-
bertario. 

El historiador inglés Eric John Ernest 
Hobsbawm decía que sólo se pue-
de entender el nacionalismo, 
si se comprende cómo se 
construye la nación 
desde abajo. En otros 
momentos de su 
obra desde 
una cons-
trucción 
sisté-

Por: Julio Norberto Pernús  

¿Cómo soñamos nuestra Nación? 
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mica del pensamiento de Ernest Gell-
ner, logra establecer que uno de los 
principios claves de la nación es de que 
por sí sola, no crea nacionalismo.  

Es oportuno mencionar que Cuba tiene 
un desfasaje histórico con respecto al 
ciclo independentista que se da en 
América Latina. Aunque podemos vis-
lumbrar la construcción de una idea de 
nación a partir de grandes pensadores 
como el obispo Juan José Díaz de Es-
pada, José da la Luz y Caballero o el 
presbítero Félix Varela; ellos sobre todo 
se acercan a esta concepción desde la 
idea de patria o patriotismo. Al hablar 
del tema nación no podemos omitir  
que la  conciencia nacional de Cuba 
toma un sentir muy profundo con el 
triunfo de la Revolución.   

En el año 1994 el gobierno convocó a 
una reunión que se llamó “La Nación y 
sus Emigrantes,” algo con lo que algu-
no de los asistentes como Emilio Cue-
to3 no estuvieron de acuerdo y propon-
ían cambiarlo a “La Nación con sus 
Emigrantes”, ya que consideraron que 
ellos también formaban parte de nues-
tra sociedad; idea que cobra  mayor 
vigencia en los tiempos actuales. Don-
de podemos hablar de una nación emi-
grada que pasa también por las fami-
lias o el destino de los que se van, a 
todos nos une un punto crucial, nues-
tra “Casa Cuba”, como bien llamara 
Monseñor Carlos Manuel de Céspedes a 
este “chispazo de tierra y de mar”. Es-
peramos no se convierta por la de-
sazón pública actual en un mero ele-
mento trillado, que sólo cobre populari-
dad cuando aparezca su bandera pues-
ta en la cintura de Laura Pauisini; ya 
que también nosotros los nuevos crio-
llos,  tenemos el deber de reinventar-
nos nuestra Isla día tras día y defender 
sus símbolos de la vulgaridad.     

La cultura nacional es el quehacer 
humano que se identifica con la nación.  

En Cuba estamos llenos de cosas que 
no son autóctonas, pero que también 
por adopción ya son parte de nuestra 
cultura nacional. Es importante no caer 
en clichés ni fanatismos, porque pocos 
nos imaginamos La Habana sin esos 
carros americanos que nuestro imagi-
nario popular convirtió en almendro-
nes. Durante la visita de Obama hubo 
una persona que hizo un comentario 
bien entusiasta, él decía: “¿cuál es el 
temor a que nos norteamericanicen, si 
nosotros cogimos el jazz, la pelota y los 
carros y se los devolvimos con la eti-
queta made in Cuba?”4 Lo importante 
es que asumamos lo foráneo sin desva-
lorizar lo autóctono, podemos ver miles 
de súper héroes con grandes poderes, 
pero  lo que sería un crimen de lesa 
humanidad es engavetar a Elpidio 
Valdés. 

La nación también es un proyecto 
económico sustentable y la manera en 
la que la diseñamos debe ir cambiando 
día a día en correspondencia con los 
desafíos contextuales. José Antonio 
Saco en una de sus polémicas con Gas-
par Betancourt Cisneros, El Lugareño, 
le dijo que “la nación no es un senti-
miento es un cálculo.”5 

La nación tiene que tener elementos 
estables como el idioma. Jorge Mañach 
durante la Revolución del 30 habló de 
la necesidad de completar la conquista 
de la nación, en este caso él hacía alu-
sión a la alta cultura, un espacio donde 
todavía no habían calado con profundi-
dad los intereses nacionales. 

Hoy vemos florecer en algunos secto-
res importantes de la población cierta 
apatía nacional, vinculada estrecha-
mente con la desesperanza económica. 
El pedagogo e intelectual cubano Enri-
que José Varona, siempre que podía 
trataba de abogar por el rescate de 
aquello que nos representa sin ocultar 
sus orígenes. A veces parece sorpren-
dernos cuando nos damos cuenta de 
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que “nuestro himno nacional tomó ins-
piración de la Marsellesa y nuestra ban-
dera fue diseñada por un venezolano y 
ondeó por primera vez en Estados Uni-
dos, no en Cuba, el escudo incluye en 
su representación geográfica fragmen-
tos de otros territorios y la flor nacional 
proviene de Asia”6; es decir, que nues-
tros símbolos son parte también de un 
diálogo con distintos elementos del 
mundo y eso, no nos hace menos 
autóctonos. 

El concepto de Revolución es algo no-
vedoso que  asume nuestra nación a 
partir del año 2000 como uno de los 
aportes de mayor raigambre nacional. 
Esto, partiendo de aquella idea que 
Fidel expresó en palabras a los intelec-
tuales: “La Revolución sustituye a la 
nación entera.”7 Hoy podemos corrobo-
rar que para no pocos cubanos al 
hablar de Revolución se habla de todo 
y eso puede coartar una historia nacio-
nal de mayores dimensiones. Esto se 
puede atestiguar fácilmente cuando 
seguimos la filatelia del país y constata-
mos que pueden variar otras cosas, 
pero siempre habrá un sello dedicado a 
ese inolvidable primero de enero. 

Es oportuno recordar que cuando 
hablamos de Estado, sólo hacemos 
referencia a ese órgano que representa 
a la clase dominante que ocupa el po-
der. “En el mundo entero cuando se 
habla de la nación cubana, las personas 
asocian la Isla con las figuras de Martí, 
el Che o Fidel, cuya imagen no se pue-
de usar”;8 es ineludible apuntar que un 
pueblo nunca tiene pocos símbolos y 
siempre ofrece múltiples caminos para 
ser transitados, sólo resta que su gente 
puede soñar un poco más allá.  

Hoy también existe una generación en 
Cuba que asocia nuestro nacionalismo 
con los inolvidables muñequitos rusos. 
Para cualquier sovietólogo, sería una 
utopía que un chofer montado en un 

Moscovich se pregunte por la represen-
tatividad de su vehículo, pero nosotros 
sí podemos  analizar que dentro de ese 
artefacto va toda una época de nuestra 
historia, como también las hay en esas 
lavadoras y ventiladores soviéticos que 
aún siguen funcionando.  No debemos 
dejar de reconocernos como una Isla, 
ni tampoco podemos minimizar la in-
fluencia del elemento ruso, americano 
y religioso presente en cada una de las 
etapas de nuestro país.  

Para muchos cubanos el ideal nacional 
está muy permeado por la ideología y 
entonces cuesta trabajo intentar soñar 
una nación desde otras aristas diferen-
te al sempiterno socialismo. Se hace 
urgente recuperar esos atributos espiri-
tuales que también deben formar parte 
de nuestra identidad, y combatir todas 
esas lacras históricas que nos acompa-
ñan en variopintos escenarios. Por 
ejemplo, Francisco de Arango y Parre-
ño junto a José Antonio Saco estuvie-
ron entre los ideólogos de la nación 
cubana, pero desde un pensamiento 
totalmente blanco; hoy continuamos 
luchando por erradicar ese tipo de 
mentalidad racista impregnada en el 
quehacer cotidiano. 

Existe una relación religiosa entre los 
sujetos que se dicen de una nación y la 
nación misma. Cuando finalizó la 
“guerra de independencia” había pocos 
cubanos, pero ellos fueron capaces de 
mantener en vilo el espíritu de la na-
ción, a pesar de recibir una gran in-
fluencia norteamericana. Nadie puede 
absolutizar y decir que en esos prime-
ros años del siglo XX cubano, la cultura 
norteamericana se tragó nuestra cultu-
ra nacional. Un fenómeno que suele 
repetirse en diferentes momentos de 
nuestra historia. Por ejemplo, ahora 
mismo la juventud hace lo imposible 
por vestir con la marca Supreme; una 
buena pregunta sería conocer si nues-
tra cultura está preparada para absol-
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ver todos los productos que llegan en 
un mundo cada vez más globalizado.  

Hay quienes afirman que andamos pi-
sando la frontera de lo cubano y que 
una gran parte de nuestra nación se 
encuentra posicionada en el muro del 
malecón, preguntándose hacia dónde 
quiero ir. Aunque resulta oportuno sor-
tear que los artífices de la Revolución 
recibían una mayor influencia de la 
cultura norteamericana que la juventud 
cubana actual, y  eso no les impidió 
soñar y luchar por un proceso autócto-
no de libertad nacional.  

A lo mejor en otra época de batallas 
ideológicas nos costaba mayor trabajo 
asimilarlo,  pero ya va siendo tiempo 
de admitir que la nación es su gente en 
cualquiera de los espacios del mundo 
que ocupen; nuestra Isla dentro de 
poco pudiera estar en la misma cir-
cunstancia que Puerto Rico, con la mi-
tad de su población fuera, y eso es un 
proceso demográfico que no está muy 
lejos de nosotros. 

La construcción de una nación requiere 
de mitos, las revoluciones son eclosio-
nes que generan símbolos y la clase 
que detenta el poder los asume de una 
forma o de otra, pero los mitos tampo-
co son inmunes al tiempo y cada gene-
ración merece hacer sus propias revo-
luciones. Aquí de seguro muchos an-
tropófagos del estatismo pueden nave-
gar en una tabla por el pensamiento de 
Cintio Vitier, quien decía que “siempre 
nos podemos escaparnos de lo que 
sucede en nuestra nación, al menos 
espiritualmente.”9  Pero, espero si no 
es mucho pedir, que al menos durante 
algún momento del año, dediquemos 
un instante  a pensar también cómo la 
soñamos. 
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Acaba de cumplirse el 150 aniversa-
rio de la entonación, por vez primera, 
de las notas del Himno de Bayamo, 
hoy nuestro Himno Nacional, aquel 
20 de octubre de 1868 en una plaza 
de la ciudad oriental y por eso este 
día se ha instituido como Día de la 
Cultura Nacional. Debido a la celebra-
ción, los medios hablaron o escribie-
ron mucho y bien; escuchaba enton-
ces a una periodista que le llamaba la 
atención que nuestros niños en las 
escuelas realizaban el juramento pio-
neril con mucho vigor, pero el himno 
lo entonaban sin dicho vigor e incluso 
con desinterés.  

Recuerdo la emoción, hasta con 
lágrimas en los ojos, con que entoná-
bamos esas notas musicales, sin te-
mor a desafinar pero muy cuidadosos 
de no desentonar, cuando cursába-
mos desde la enseñanza primaria 
hasta la universitaria; recuerdo con 
emoción cuando se izaba la bandera 

en los matutinos escolares que se 
podía escuchar el silencio; de cuando 
andábamos la ciudad y por algún ac-
to o en algún sitio se interpretaban 
las notas del Himno, como todas las 
personas sin importar la edad -
hombres, mujeres, niños, ancianos- 
deteníamos nuestro andar y nos 
parábamos en posición de firmes cual 
gallardos militares. 

Recuerdo con emoción y gratitud a 
mis maestros(as) y profesores(as) 
que nos insistían que aquellas estro-
fas teníamos que “sentirlas” en el co-
razón, porque habían acompañado a 
miles y miles de cubanos durante 
muchos años en las luchas por nues-
tra soberanía e independencia.  

Por eso duele muy hondo cuando en 
cualquier acto se nos pide que cante-
mos el Himno y parece que estamos 
entonando, si a lo que hacemos se le 
puede llamar entonar, un canto luc-
tuoso de la edad media; duele muy 

Por: Rafael Escalona Veloz 

Del juramento pioneril a la  
entonación del HIMNO NACIONAL 
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hondo cuando andamos las calles y 
ni siquiera reparamos que en algún 
sitio resuenan las notas de nuestro 
Himno glorioso y, por tanto, todo el 
mundo continúa su deambular indife-
rente; duele cuando escuchamos a 
nuestros niños realizando su jura-
mento pioneril con tanta energía y 
emoción y no así cuando entonan el 
Himno patrio; duele muy adentro 
cuando observamos en los matutinos 
laborales cuando en el momento del 
Himno y de izar la bandera, muchos 
están en cualquier cosa menos en lo 
que deben estar: rindiendo culto a 
los símbolos más importantes de la 
Patria! 

¿Acaso no se les ha enseñado que 
nuestro Himno Nacional tuvo sus orí-
genes en un encargo realizado por el 
Comité Revolucionario de Bayamo a 
Perucho Figueredo? ¿Acaso no se les 
ha enseñado que Perucho Figueredo 
le entregó al maestro Manuel Muñoz 
la melodía para que este la armoniza-
ra? ¿No saben que se ejecutó por pri-
mera vez en una versión instrumental 
en la festividad del Corpus Christi, el 
día 11 de junio de 1868 en Bayamo y 
que el jefe militar español, presente 
en la celebración religiosa, se percató 

que detrás de la solemnidad de la 
pieza musical había una incitación a 
la rebelión? 

Por eso el Maestro de siempre, José 
Martí, lo publica en el diario Patria, 
“… para que espolee la sangre y las 
venas juveniles el himno a cuyos 
acordes, en la hora más bella y so-
lemne de nuestra patria, se alzó el 
decoro dormido en los pechos de los 
hombres”*… y en otro momento de 
su artículo nos conmina: “!Oigámoslo 
de pie, y con la cabeza descubier-
ta!”*. 

Por eso su significación y carácter de 
marcha de combate deben estar pre-
sentes en cada ejecución; por eso 
cada cubano debe saber no solo in-
terpretarlo sino sentirlo cada vez que 
lo entona; por eso en cada ejecución 
deben estar presentes el alcance y 
significado de esta marcha; por eso 
debe convertirse en un llamado eter-
no a todos los cubanos de todos los 
tiempos, a preservar íntegramente en 
forma, contenido y sentimientos lo 
que tanta sangre, dolor, sufrimiento, 
hambre, necesidades, vicisitudes y 
muertes le ha costado a nuestro no-
ble pueblo.  

 

 

 

 

* Tomado del artícu-
lo escrito por Martí 
en el periódico Pa-
tria, el 25 de junio de 
1892, cuando publica 
la letra del Himno de 
Bayamo.   
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Eran las seis de la tarde en el mes de 
Noviembre de este año 2018 y estaba 
compartiendo un video de imágenes 
muy fuertes de los niños enfermos y 
famélicos de Yemen. Una hambruna 
los está matando. En ese momento  
no lo pensé dos veces. Al terminar el 
video les propuse a todas las perso-
nas que estaban participando, si no-
sotros podríamos hacer algo por estos 
niños aunque estemos a miles de kiló-
metros de distancia. Entonces les pro-
puse hacer una colecta por los niños 
de Yemen. Recogimos 75 c.u.c.  

Esa misma noche le escribí a mi her-
mana a España y le conté lo sucedido. 
Le dije si ella quería hacer de puente 
de Paz entre las 80 personas que hab-
ían realizado la colecta por la Emer-
gencia de Yemen. “Ser puentes de 
Paz.” Este había sido el mensaje pro-
puesto por el Papa Francisco en la 
jornada de Oración por la Paz que se 
había celebrado en Bolonia. (Nosotros 
en la Parroquia de Trinidad y convo-
cados por San Egidio estábamos re-
flexionando por la Paz en el mundo. 
Mi hermana me respondió que con 
mucho gusto. Yo le pedí que ella ade-
lantara el dinero y después veríamos 
la forma de hacérselo llegar. 

Al otro día mi hermana me escribe 
diciéndome que no encuentra el 
número de cuenta bancaria ni el ban-
co que está canalizando las ayudas a 
favor de la Emergencia por Yemen. 
Entonces le escribí directamente al 
ACNUR (Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados) y 

que por favor me enviaran el número 
de cuenta Bancaria. No había transcu-
rrido ni 24 horas, cuando recibí un 
correo del ACNUR-España con los Nº 
de cuenta bancarias y donde nos feli-
citaban por la Iniciativa solidaridad a 
a favor de la Emergencia por los niños 
de Yemen. 

Tal vez, sea poco lo que hemos recau-
dado pero es nuestro humilde aporte. 
Como decía Teresa de Calcuta: “Lo 
que hacemos es tan solo una gota de 
agua en el mar pero el mar sería me-
nos si le faltara esa gota”.  

Yemen, lleva más de tres años de 
guerra. Esta situación ha provocado  
que este país, el más pobre de Orien-
te Medio, este en estos momentos al 
borde de la peor hambruna que el 
mundo ha vivido en los últimos cien 
años. 

Cada diez minutos, un niño muere de 
hambre en Yemen. Eso significa que 
casi 150 niños morirán de inanición 
durante las próximas 24 horas. O no.  

Por: Hno. Manolo Pliego cmf y 80 personas más 

Un pequeño puente por la paz 
Colecta por los niños de Yemen 
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En un trabajo de hace poco más de 
dos años, publicado en la página di-
gital Cubadebate; el conocido Frei 
Beto, como resultado de su participa-
ción en talleres sobre el tema, apun-
taba que en la actualidad se contabi-
lizaban ¡50! variaciones de sexuali-
dad, o en el argot de hoy, se repor-
tan 50 clases distintas de género1. 

Sencillamente no alcanzarán los sus-
tantivos para designar a cada uno de 
estos “géneros”, no obstante, aunque 
hayan sido creados, no habrá quien 
los recuerde todos; de tal manera 
que a fin de cuentas estos 
“genéricos” o quizás ¿generados? 
quedarán prácticamente innomina-
dos; es decir, sin género alguno, algo 
así como si hubieran quedado vara-
dos en un limbo lingüístico. Porque el 
concepto de género viene del idioma, 
se aplica a las palabras; las que con 
frecuencia expresan sexualidad de 
los seres vivos: macho y hembra, 
que abarca incluso al reino vegetal. 

Las flores definen en muchas espe-
cies de plantas una sexualidad primi-
genia: hay plantas que solo tienen 
estambres -órgano masculino- en sus 
flores y por tanto no dan semillas: 
necesitan de plantas cuyas flores 
tengas pistilos -órgano femenino- 
cuya estructura anatómica consta de 
ovario, estilo y estigma. Como toda 
persona que haya cursado la secun-
daria básica por lo menos, sabemos 
que hay plantas hermafroditas, cuyas 
flores poseen estambres y pistilos y, 
por tanto, se autofecundan. Algunas 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 

Sin Género 

plantas muy primitivas, como los 
helechos, se reproducen mediante 
esporas. 

Es evidente que la sexualidad apare-
ce desde muy temprano en los seres 
vivos -plantas y animales- y constitu-
ye una perversión del lenguaje (sic) 
eliminar, en aras de supuestos dere-
chos, toda referencia a la sexualidad; 
amén de que en términos científicos 
y de una racionalidad mínima, de 
elemental sentido común, constituye 
una estupidez. 

Estos tiempos han estado marcados 
por la geopolítica formulada en el 
denominado Informe Kissinger2, en 
las postrimerías de la guerra de Viet-
nam: diseñado sobre la base de que 
los recursos materiales de este mun-
do no alcanzaban para todos y deb-
ían ser controlados y destinados pre-
ferentemente a los EEUU. De ahí los 
programas de control de la natalidad, 
de un sostenido y exitoso programa 
de deconstrucción de la familia, las 
tradiciones y de la influencia de las 
religiones históricas; de la exitosa 
campaña mundial de indiferencia 
religiosa; de las ideologías de género 
(si las mujeres se “fajan” con los 
hombres no tienen tiempo para cam-
biar el sistema), de legalizar los ma-
trimonios homosexuales, del indivi-



38 

dualismo feroz expresado en la exclu-
siva realización personal y, en conse-
cuencia, la irresponsabilidad ante los 
hijos; de la avalancha de basura en 
internet; de la indiferencia religiosa y 
a la vez el supermercado religioso 
donde cada cual puede “armar” una 
religión a su gusto y conveniencia sin 
ningún compromiso ético; en suma, 
de un sostenido y exitoso programa 
de destrucción de la familia y de la 
influencia de las religiones históricas. 
No es casual que por entonces co-
menzara a formularse el pensamiento 
posmoderno en el ámbito filosófico y 
de las ciencias sociales, caracterizado 
por el más radical individualismo. Con 
las palabras de González Faus: 

“La influencia generalizada de la eco-
nomía neoclásica, que en las socieda-
des occidentales secularizadas pasó a 
ocupar cada vez más el lugar reser-
vado a la teología, y (a través de la 
hegemonía cultural de los Estados 
Unidos) la influencia de la ultraindivi-
dualista jurisprudencia norteamerica-
na promovieron esa clase de retórica, 
que encontró su expresión política en 
la primera ministra británica Margaret 
Thatcher: La sociedad no existe, solo 
los individuos”3. 

Vale la pena echar un vistazo a estas 
palabras de Lipovetsky:<<Los hom-
bres y mujeres de hoy día hemos 
caído en la cuenta de que las utopías 
son ídolos sangrientos, que bajo la 
capa del deber y los valores, torturan 
y hacen infelices a las personas. Cada 
uno debe realizar sólo aquello que le 
ayuda a disfrutar y que le ahorra to-
do dolor. No hay otra ética que la de 
la felicidad y el deseo>>4. 

Michel Foucault5 con su trilogía Histo-
ria de la sexualidad (1976-1984) y en 
su divulgada obra El sujeto y el po-

der, así como en Vigilar y castigar 
(1975), Microfísica del poder (1980), 
pero desde su ciclo de cinco confe-
rencias  impartidas en Río de Janeiro 
en 1973, publicadas bajo el título La 
verdad y las formas jurídicas; entre 
una vastísima obra, fue quien sentó 
las bases filosóficas de la Ideología 
de género; que entonces trascendió 
el ámbito de lo femenino  para abar-
car a todos y todas las tendencias o 
comportamientos sexuales,  válidos 
por el mismo hecho de existir: homo-
sexualidad, bisexualidad, transexuali-
dad, el sexo en grupos y otras prácti-
cas sexuales: hasta aquí llega hoy 
día la Ideología de género, que no 
reconoce norma alguna: todo está 
permitido, incluso la pedofilia6. 

Veamos estas palabras de Foucault: 

“La conclusión podría ser que el pro-
blema político, ético, social y filosófi-
co de nuestros días no es tratar de 
liberar al individuo del Estado y de 
las instituciones del Estado sino libe-
rarnos de ambas, del estado y del 
tipo de individualización que está 
ligada a éste. Debemos promover 
nuevas formas de subjetividad a 
través del rechazo de este tipo de 
individualidad que nos ha sido im-
puesta durante siglos”7. 

Con frecuencia se invoca a Simone 
de Beauvoir como precursora de la 
Ideología de género a propósito de 
su obra El segundo sexo8, escrita 
entre los años 1948 y; pero esta ex-
tensa, prolija y erudita obra; por mo-
mentos visceral y hasta furibunda, 
que sigue los pasos del existencialis-
mo sartreano; no es en modo alguno 
sustento de tal ideología: es un apa-
sionado y sustentado alegato en de-
fensa de los derechos de las mujeres 
a la igualdad con los hombres, a su 



39 

dignidad plena. De El segundo sexo, 
podemos decir que sigue siendo la 
obra cumbre del feminismo. 

En el contexto estadounidense de los 
estudios de género… se distinguió 
Judith Butler9 con su libro El género 
en disputa (1990). Apoyándose en la 
Teoría de la sexualidad de Foucault y 
la deconstrucción, coqueteando ma-
nifiestamente con el lesbianismo y las 
prácticas de intersexualidad, la femi-
nista estadounidense desnaturalizó 
no solo la categoría de género, sino 
también la de sexo. Es conveniente 
citar una algo de su obra Deshacer el 
género10, publicado originalmente en 
inglés en 2004. Veamos: 

“Además, el tabú del incesto que rige 
los lazos del parentesco y produce 
una necesaria exogamia, no opera 
necesariamente de la misma forma 
entre amigos o, para el caso, en re-
des de comunidades. Dentro de estos 
marcos, la sexualidad ya no está ex-
clusivamente regulada por las leyes 
del parentesco y los lazos duraderos 
pueden estar situados fuera del mar-
co conyugal. La sexualidad se abre a 
un número de articulaciones sociales 
que no siempre implican relaciones 
obligatorias o lazos conyugales. Que 
no todas nuestras relaciones duren o 
que deban hacerlo no significa, sin 
embargo, que seamos inmunes al 
duelo. Por el contrario, la sexualidad 
fuera del campo de la monogamia 
puede muy bien abrirnos a un senti-
do diferente de la comunidad, inten-
sificar la cuestión de dónde se en-
cuentran los lazos duraderos, y con-
vertirse así en la condición para afi-
nar las pérdidas que sobrepasan el 
ámbito privado”11. 

Todo el edificio teórico foucaultiano-
buttleriano está articulado y sustenta-

do en algo muy simple: el sexo no 
existe, es una construcción histórico-
social, definido y normado desde el 
poder del Estado, a través del com-
plejo entramado de la sociedad civil. 

A propósito de Judith Buttler, Du-
bravka Oraić Tolić ha dicho: “…Su 
tesis de que ni siquiera el sexo es 
dado naturalmente, sino producido 
socialmente, de que tanto el género 
como el sexo son construcciones so-
ciales o discursos, de que no hay 
nada prediscursivo, natural, ontológi-
co o metafísico, de que todo son solo 
<efectos de determinadas formas de 
poder, actos de inscripción cultural, 
sustancias fantasmáticas o ilusiones 
de sustancias>; perfomances y mas-
caradas, estremeció los fundamentos 
del feminismo… Como si toda la cul-
tura en el cambio de milenio se 
hubiera concentrado solo en crear, 
en lugar del cuerpo natural, su propio 
cuerpo artificial, en transformar toda 
la naturaleza en cultura… Si entende-
mos la identidad como una pura 
construcción de nuestro sujeto, si 
nada se nos interpone en el camino, 
si deconstruimos también la última 
frontera, el cuerpo de otro hombre, 
entonces todo está permitido, incluso 
el asesinato. Regresamos a la precivi-
lización: al canibalismo y la violencia 
desnuda”12. 

Con el proyecto de la nueva Constitu-
ción, aparece el marco para el matri-
monio homosexual legal; algo que 
quizás sea una concesión que puede 
estar condicionada por el deseo de 
mejorar las relaciones con la Comuni-
dad Europea, eliminando -por lo me-
nos del marco legal- toda motivación 
para la acusación de homofobia, co-
mo ha ocurrido a lo largo de estas 
décadas de revolución. 
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De lo trasmitido por la TV nacional 
durante los ¿debates? en la Asam-
blea Nacional a propósito de esto, la 
diputada Mariela Castro Espín NESEX 
dijo: “la ciencia ha demostrado que 
los instintos en el niño desaparecen a 
las pocas semanas, por lo que no se 
puede hablar de instintos maternales, 
que eso es resultado de la educación 
recibida, cualquiera puede ser o sen-
tirse madre o padre…”13. 

¿De qué ciencia habla? No existen 
evidencias, científicas, que demues-
tren lo que ella afirma; además de 
que existe un saber, una experiencia 
acumulada a lo largo de milenios en 
los seres humanos; que permite dis-
tinguir en asuntos como estos donde 
está la verdad, más importante aún: 
donde está el bien y donde anida el 
mal. 

No se trata de discriminar o marginar 
a nadie a causa de su orientación o 
preferencia sexual, como ocurrió an-
taño durante mucho tiempo; de lo 
que se trata es de saber los límites 
de lo posible y las consecuencias de 
transgredirlo. Como he dicho antes, 
se corre el riesgo de fracturar el teji-
do de la sociedad cubana de hoy, 
con graves consecuencias para el 
mañana. Por tanto, no creo descabe-
llado conjeturar que una parte impor-
tante de nuestro pueblo, a causa del 
artículo 68, vote contra la nueva 
Constitución, aunque estuviera de 
acuerdo con la totalidad de los res-
tantes artículos. 

Nada tiene que ver la Ideología de 
género con el Socialismo ni con la 
filosofía que lo sustenta, tampoco 
con los intereses del pueblo cubano. 
Abrirle paso al pensamiento filosófico 
posmoderno, al imperialismo cultural 
que la ideología neoliberal intenta 

imponer en el mundo de hoy, consti-
tuye una grave amenaza al futuro de 
la Nación, a su cultura; también a la 
soberanía e independencia frente a 
los poderosos intereses que preten-
den reducirlo todo a mercancía, in-
cluso el ser humano. 

Hay un spot repetido en Telesur, en 
el programa CONGÉNERO, de dos 
individuos de sexo masculino, que 
hacen pareja rodeando a un niño 
pequeño; que de modo subliminal 
nos presentan como una “familia feliz 
y normal”. Con independencia de que 
dos personas del mismo sexo no 
pueden procrear y, por tanto, se tra-
taría de adquirir un niño como se 
adquiere un electrodoméstico en una 
tienda, se me presenta un problema 
semántico: ¿cómo los llamo? pamás 
o mapás, o uno es pamá y el ¿otro, 
otra? mapá: o llegaremos al absurdo, 
que se ya utiliza hoy día, de llamarlos 
progenitor 1 y progenitor 2: Los ni-
ños, ni adultos, podrán decir o gritar 
¡mamá! o ¡papá! Ora con alegría o en 
momentos de dolor. 

¿Llegaremos a la pesadilla anunciada 
por Bradbury?14 en Fahrenheit 451: 
quemar todos los libros, incluso los 
diccionarios, escritos hasta hoy; don-
de aparezcan las palabras mamá y 
papá, madre y padre, hombre y mu-
jer, macho y hembra: borrar no solo 
las palabras impresas, sino también 
de las mentes toda referencia al sexo 
de los seres vivos, sobre todo del 
hombre y la mujer, para así ¿formar? 
a las nuevas generaciones de seres 
asexuados, que serían etiquetados a 
conveniencia de los nuevos grupos 
de poder. 

¡ACHTUNG! Ante el peligro, me per-
mito terminar con unas palabras de 
Frei Beto: 
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“¿Qué se puede hacer? ¿Permitir una 
libertad general, con todos los peli-
gros de enfermedades y de embara-
zos indeseados? ¿Rescatar el moralis-
mo, volver a rememorar el fuego del 
infierno y estimular la homofobia y el 
genocidio de LBGTodos?... Hay que ir 
al punto medular de la cuestión: for-
mar la subjetividad. El joven que se 
droga clama: “No soporto esta reali-
dad. ¡Quiero ser amado!” La joven 
que se acuesta con diversos hombres 
grita: “¡Quiero ser feliz!” Sin embar-
go, nadie les dice que la felicidad no 
es el resultado de la suma de place-
res. Es un estado de espíritu del cual 
se disfruta incluso en situaciones ad-
versas. Y requiere algo que los jóve-
nes buscan intensamente sin encon-
trar quién se lo ofrezca: espirituali-
dad, como apertura a una doble rela-
ción: amorosa (una persona, una 
causa, un proyecto de vida) y a la 
transcendencia. No confundirla con la 
religión. Ésta es la institucionalización 
de la espiritualidad, como la familia lo 
es del amor… Pretender evitar la pro-
miscuidad sexual de los jóvenes sin 
educación de la subjetividad (y hay 
excelentes herramientas para ello, 
como películas, novelas y poesía) es 
esperar que alguien sea honesto sin 
estar impregnado de valores éti-
cos”15. 
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Por: Mercedes Ferrera Angelo 

En el recuerdo: María Antonia 

El último día de noviembre nos trajo la 
noticia del fallecimiento de María Anto-
nia Navarrete Valle.  Dicho así puede ser 
una información más, pero para los que 
conocimos a María Antonia, y camina-
mos con ella aunque fuera un trecho del 
camino, fue como si un fuerte viento 
nos hiciera dar un giro repentino para 
obligarnos a mirar hacia atrás, buscando 
esos espacios que ella había llenado con 
su amistad y con su cercanía y que aho-
ra quedaban, al menos por un tiempo, 
vacíos. 

Su compromiso de fe estuvo vinculado 
fundamentalmente a la iglesia de la Sa-
grada Familia, en Vista Alegre. Pero toda 
la arquidiócesis, en su momento, cono-
ció y se benefició de su andar como LAI-
CA COMPROMETIDA, así en mayúscula. Y es 
precisamente de ese aspecto del que me 
quedan los mayores recuerdos. Era yo 
una jovencita de 16 o 17 años cuando 
me invitaron a representar a los jóvenes 
en una reunión con un grupo de laicos 
de la arquidiócesis. Tenía el temor natu-
ral, miedo diría mejor, de estar entre 
gente que apenas conocía y que me pa-
recían en ese momento, y aun me lo pa-
recen, lo más grande del mundo. Enton-
ces me dijeron que la Sra. María Antonia 
y su esposo, de la Sagrada Familia de 
Vista Alegre, estarían también.  A ellos, 
aunque de lejos, ya los conocía y eso 
me dio más confianza. Así comenzó una 
relación que fue creciendo, entrelazán-
dose cada vez más hasta convertirse re-
almente en una relación de familia.   

Haciendo memoria de todos estos años 
puedo recordar muchas cosas, pero sin 
dudas lo que más me ha quedado como 
recuerdo y como enseñanza es su capa-
cidad de renacer, de recomenzar o de 
reinventarse en medio de las dificulta-
des; de buscar y encontrar respuestas 

que iban más allá de lo intelectual o 
grandilocuente y que simplemente ate-
rrizaban allí donde ella pensaba que 
debían hacerlo, aunque otros no lo en-
tendieran.  Y esto no solo en las cuestio-
nes de trabajo pastoral o en la vida pa-
rroquial, sino en las experiencias de vi-
da, esa que todos los días nos salen al 
paso y a veces nos cortan el aliento así, 
sin más.   

Quizás desde esta perspectiva podamos 
entender mejor a la mujer que cuidó de 
su familia en medio de grandes dificulta-
des; que salió a trabajar a la calle cuan-
do tuvo que hacerlo;  que sirvió en di-
versas pastorales siempre blandiendo el 
estandarte de su identidad laical y pa-
sando todos los aspectos de su vida por 
ese, para ella, valiosísimo prisma; que 
cuidó de sus enfermos y asumió aquello 
que la Iglesia le pidió asumir. Hay mu-
cho más: fue colaboradora de Iglesia en 
Marcha desde los primeros tiempos, asu-
mió junto a su esposo Juan Piñol la ani-
mación de los Talleres de Oración y Vida 
de Ignacio Larrañaga en sus primeras 
experiencias en la arquidiócesis. Con 
enorme entusiasmo participó en la for-
mación de adultos, en especial en la 
preparación de catecúmenos y más re-
cientemente vivió con la alegría y la 
energía de sus mejores años ese tesoro 
que se revela en la atención de los pere-
grinos en la Basílica Santuario de Nues-
tra Señora de la Caridad del Cobre.   

Podría continuar, pero no creo que ella 
se sintiera muy contenta con tanto re-
cuento y tanta palabrería. Por eso, para 
los que la conocieron no queda solo el 
dolor de la pérdida, sino la serena certe-
za de haber conocido a alguien que vivió 
y entregó su vida al servicio de aquello 
en lo que creía, con la alegría de las al-
mas grades, y la fe, mucha fe, en la infi-
nita grandeza y misericordia de Dios.   
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En tres dimensiones 
 
[...] Mi tríptico de mujer- y no puedo sepa-
rar la palabra madre - está formado por tres 
verbos resabios quizás de la Facultad Uni-
versitaria en la que un día me gradué. 
Tres verbos repito, y el primero es simple-
mente SER ¡¡Cuántos descubrimientos, sor-
presas, autoafirmaciones, rebeldías, alegr-
ías, plenitud...!! Díganme ustedes cuántos 
años empleamos a fondo para llegar a ser 
mujer, persona del género femenino; no 
configurada por la simple negación de ser 
hombre, no medida ni aquilatada por patro-
nes masculinos para definirla, sino autodes-
cubierta con toda la originalidad con que 
Dios nos diseñó. Y así, sin añoranzas de lo 
que nunca estuvo en sus planes va crecien-
do nuestro ser. 
Quizás nos vendría bien recoger en un esfuerzo personal los rasgos de nuestro 
propio perfil, la originalidad de nuestro aporte personal y genérico, nuestro valor 
como diseño hecho por el mismísimo Creador del Universo. 
En medio de estos descubrimientos entra en escena el segundo verbo HACER. Ése 
nos arrastra casi de improviso, se convierte en oleaje y hasta nos hace tragar agua 
cuando quiere llevarse al primero. ¿Quién de nosotras no se ha sentido muchas 
veces ahogada por el hacer? ¡Hay tanto quehacer! Bien sabemos las mamás que la 
jornada con frecuencia es de 24 horas. 
Pero no me detengo en  hacer niños, comidas, limpiezas, tareas profesionales, 
técnicas, eclesiales... Todas ésas las uno con las mil que nadie ve ni aparecen en 
ningún plan de trabajo, y son las que calzan lo que a alguien se le olvidó y se ade-
lantan a preparar, a felicitar; la que revisa sueños, la que recuerda fechas, sugiere 
gestos, asimila disculpas ajenas, guarda espaldas, empuja y anima. ¿Dónde termi-
na el hacer de una mujer? 
A medida que los hijos crecen, muchas veces cuando todavía el hacer nos ahoga 
comienza uno a   descubrir la fuerza de un tercer verbo; un verbo a veces equívo-
co, a veces menospreciado, muchas as veces desafortunadamente desconocido: el 
verbo ESTAR. Cuando irrumpe en nuestra vida el verbo estar, aparece también una 
zona de conflictos: 
Me parece que debo estar aquí, pero quisiera estar allá... 
Ya no te queda nada por hacer allí, ¿por qué te empeñas en estar?... 
Llega el  momento en que el hacer, con la misma fuerza con que nos arrastró mar 
adentro, nos va acercando a la play, se toca fondo, comienza uno a dar pie, a na-
dar menos, a estar [...] 
 

María Antonia Navarrete 
Tomado de Iglesia en Marcha  No. 77, abril-mayo de 1999, págs. 20-21  
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¿Es cosa pequeña salvar una sola al-
ma? Era la frase favorita de la Madre 
Teresa Potocka, que el 1 de noviem-
bre de 1862 en Polonia fundó la con-
gregación de Las Hermanas de Dios 
de la Misericordia conocidas como 
(Hermanas de la Misericordia). Desde 
sus inicios las hermanas trabajaban 
con las mujeres de la calle 
(prostitutas), ayudándoles a tener 
una vida más digna. 

Las primeras dos hermanas de dicha 
congregación llegan a Camagüey el 
17 de mayo del 2015 a proclamar la 
Divina Misericordia, dedicándose al 
trabajo con niños, jóvenes, ancianos 
y enfermos en la parroquia del Cristo 
del Buen Viaje. En enero del 2016 
una de las hermanas junto a una lai-
ca comprometida, inspiradas por el 
Espíritu Santo se hicieron una pre-
gunta. ¿Por qué no luchamos contra 
el aborto? 

Así comenzó el proyecto  ̏Esperanza  ̋ 
con la misión de dos mujeres, yendo 
cada martes al hospital Centenario. 
Llegando a este lugar sin ser bien re-
cibidas, rodeadas por rostros fríos y 
sonrientes, viendo la sala de espera 
llena de adolescentes, jóvenes y mu-
jeres decididas a entregar su planilla 
indicando que son aptas para inte-
rrumpir su embarazo. 

El proyecto  ̏Esperanza  ̋ desea ser la 
voz de Dios que aclama por la vida de 
los inocentes que son abortados, 
privándolos de lo único que poseen, 
la esperanza de nacer. Somos misio-

Por: Lisandra Pequero Ramírez 

Luchamos por la vida  
Proyecto “ESPERANZA” 

neros que llevan al pueblo la fuerte 
consigna   ̏Elige la vida  ̋ llevándola a 
cada corazón, haciéndoles ver el do-
lor de sus hijos al privarles de la vida, 
haciéndoles ver la tristeza de un Dios 
que es amor, haciéndoles ver que la 
mujer es portadora de vida. 

Este es un proyecto que cosecha su 
trabajo con oración, rezando por to-
das las personas que apoyan el abor-
to y por los que luchan en contra del 
mismo. Donde cada mujer que se 
arrepiente de abortar se convierte en 
parte de nuestra familia, siendo 
acompañada durante su embarazo y 
primer año de vida del bebé. 
Mostrándoles quién es Dios y cuánto 
nos ama, bautizando a sus hijos, con-
virtiéndolos en hijos de Dios. El pro-
yecto brinda una ayuda material y 
espiritual. Además de tener encuen-
tros de formación para las mujeres 
embarazadas, madres, mujeres que 
han realizado el aborto e integrantes 
del proyecto. 

El proyecto  ̏Esperanza  ̋ es un pe-
queño instrumento en las manos de 
Dios que ha logrado el milagro de 
salvar muchas vidas en un lugar don-
de ya no queda esperanza, ni fe. Te 
animamos a ti a que vivas como fiel 
cristiano y realices obras de amor. 
Solo así viviremos más cerca de Dios. 

 

Coordinadores del proyecto: Hna Filipa 
Bak HMDM y P. José Gabriel Bástian, Ar-
quidiócesis de Camagüey 
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En los 50 años del Camino 
En la mañana del 3 de no-
viembre de 2018, el equipo 
de catequistas de las Comu-
nidades Neocatecumenales 
de la Parroquia San Joaquín 
de San Luis hizo una visita 
a la tumba de Pedro Meuri-
ce Estíu llevando una ofren-
da floral en señal de agra-
decimiento con motivo de 
las celebraciones del 50 
aniversario del Camino Neo-
catecumenal. 
El Camino, reconocido por 
la Iglesia como una Inicia-
ción Cristiana de Adultos, 
llegó a San Luis en 1991, 
gracias a la acogida que le 
ofreció monseñor Pedro 
Meurice. 
El Papa Francisco ha dicho 
a los hermanos del Camino: 
“Después de estos 50 años 
de Camino sería bello que 
cada uno de vosotros dije-
se: “Gracias, Señor, porque 
realmente me has liberado; 
porque en la Iglesia he 
encontrado a mi familia; 
porque en tu Bautismo las 
cosas viejas han pasado y 
disfruto de una vida nueva; 
porque por medio del Cami-
no me has marcado el sen-
dero para descubrir tu amor 
tierno de Padre”. 
Dijo además: “Vuestro ca-
risma es un gran regalo de 
Dios para la Iglesia de 
nuestro tiempo.”  Catequis-
tas del Camino 
En Don Bosco 
Cada mes, los grupos de 
adolescentes de la parro-
quia María Auxiliadora de 
Santiago de Cuba se con-
gregan en el centro parro-
quial para disfrutar de las 
tardes fraternas, oportuni-
dad en la que se realizan 
juegos deportivos, karaoke, 

competencias de baile, con-
cursos de conocimientos 
entre otras actividades. 
En esta ocasión, como en 
otras, los muchachos traba-
jaron en equipos, y utiliza-
ron sus conocimientos para 
alcanzar la victoria deseada. 
Una tarde sin duda teñida 
de la alegría que genera el 
sentirnos hijos de Dios y 
parte de una gran familia. 
Encuentro zonal  
Que grato es siempre visi-
tar, la casa de todos los 
cubanos, me refiero al San-
tuario del Cobre, un sitio 
que emana paz profunda y 
nos llena de satisfacción; 
especialmente por todo lo 
vivido allí estos días. Y eso 
fue lo que sentimos del 2 al 
4 de noviembre todos los 
participantes en el encuen-
tro zonal del Programa de 
Personas Mayores de Cári-
tas, que como es tradicional 
se celebra en la casa de 
Retiros y Convivencias a los 
pies de nuestra madre María 
de la Caridad del Cobre.  
Este año tuvo como tema 
“Aprender a emprender”. Sí, 
el entusiasmo y la alegría de 
los participantes se palpó 
desde la llegada al semina-
rio, como le decimos a esa 
parte del Cobre que acoge a 
los visitantes. Ya estaba allí 
la avanzada de Cáritas San-
tiago verificando y garanti-
zando toda la logística que 
este tipo de encuentros 
significa para tener listo 
todo, hasta los más mínimos 
detalles. Virginia, coordina-
dora del programa en la 
diócesis, Arsenia represen-
tante del Consejo consultivo 
de los adultos mayores y 
Carlos como asistente; reci-
bieron a todos los partici-

pantes y corroboraron que 
los primeros en llegar fue-
ron los granmenses.  
Pepe traía en su delegación 
a un decimista y cantor 
popular y a una “mexicana”, 
lista para entonar conocidas 
rancheras. Los adultos ma-
yores que representaron a 
los grupos de las diócesis de 
santiagueros y los guanta-
nameros, llegaron juntos… y 
es que hasta en eso esta-
mos hermanados; de inme-
diato saludos y abrazos 
espontáneos se suscitaron 
entre los participantes de 
ambas diócesis, Sully no 
puede estar, aclararon rápi-
do los del Guaso.  
Claro…por la lejanía, los 
últimos en llegar también 
cargados de entusiasmo, 
fueron los holguineros, que 
r áp i do  c omen t a r on…
Marcelino llega mañana Así 
llegó la noche del viernes y 
Santiago tuvo a cargo la 
dinámica de presentación. 
Virginia dio la bienvenida, se 
escuchó el poema Voy a 
seguir creyendo y luego 
Marvelis y Livia formadoras 
en la diócesis anfitriona, 
hicieron cuatro equipos, 
cada uno de forma creativa 
debía presentarse. Al finali-
zar de entre la multitud se 
escuchó la interpretación 
Cecilia Valdés, era Sarita, 
sacó su deseo de ser can-
tante, se robó el corazón de 
todos y desde entonces es 
Cecilia. 
La mañana del sábado pro-
metía ser exclusiva, guiados 
por Arsenia nos encontra-
mos en la Capilla del semi-
nario. Luego el desayuno y 
el esperado paseo.  Desde 
Plaza de Marte, hasta el 
Parque Céspedes, hubo 
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¡siempre hay que agrade-
cerle a nuestra Madre! Pero 
aún quedaba el expo venta 
de las manualidades realiza-
das por los adultos mayores 
en sus talleres como forma 
de autogestión de fondos y 
la evaluación del taller, en 
la que nos acompañó Ana 
María la Directora de Cári-
tas Diocesana en Santiago 
de Cuba. Guantánamo nos 
sorprendió con una rifa y 
Santiago de Cuba una vez 
más tomó la batuta, para 
guiar la evaluación final, ¡Y 
qué sorpresa!  Los tres 
equipos dieron una misma 
calificación: excelente.  Al 
final un personaje ya popu-
lar: Cecilia, dijo que había 
vivido  una experiencia inol-
vidable y que deseaba a 
todos un feliz 2019.  Marve-
lis Fonseca 
Un sueño hecho realidad 
Durante los días 9, 10 y 11 
de noviembre del presente 
año se realizó la primera 
convivencia familiar del 
Centro Loyola de Santiago 
de Cuba en el campismo 
“Las golondrinas”. Seis fa-
milias conformaron el gru-
po, guiado por tres facilita-
dores. A esta experiencia le 
anteceden dos años de 
formación, a través del ta-
ller “Madres y padres efecti-
vos” en diferentes edicio-
nes. Su intención era con-
solidar conocimientos y 
habilidades que se habían 
ofrecido en los talleres pre-
cedentes y por consiguiente 
evaluar su impacto a largo 
plazo. 
El grupo de coordinadores 
se propuso crear un espacio 
diferente, en el que ma-
dres, padres, hijas e hijos 
se regalaran un tiempo de 

tiempo para visitar los Mu-
seos Tomás Romay y Emilio 
Bacardí y para entrar a las 
tiendas. Los que ya conoc-
ían a Santiago de Cuba 
quedaron prendados de la 
belleza que hoy exhibe y 
los que venían por vez pri-
mera quedaron enamora-
dos de esa maravillosa 
Calle Enramadas. En el 
malecón santiaguero, fue la 
merienda, luego el chofer 
accedió a pasar por las 
calles Garzón y las Améri-
cas para luego retornar al 
Cobre. 
Por fin llegó Marcelino, 
formador nacional del pro-
grama, a tiempo para dar 
su tema, su maestría causó 
sensación, también sus 
iniciativas fueron bien aco-
gidas, sobre todo cuando 
como parte de la dinámica 
en un momento nos puso a 
bailar La mordidita… Luego 
de un receso las guantana-
meras Katy y Betty forma-
doras del programa en la 
diócesis de Guantánamo-
Baracoa llegaron con el 
tesoro escondido: otra 
dinámica ¡cuánto movi-
miento, cuánta alegría!, fue 
maravilloso, pero ellas aler-
taron: lo mejor llegará en 
la noche y así fue. Un elen-
co sin par se preparó para 
ofrecer lo mejor del arte. 
Poesías, décimas, ranche-
ras, boleros y hasta un rap 
se dejaron escuchar, al 
tiempo que nos reímos 
muchísimo con el Sketch 
“La riqueza”.   
Se iba acercando el mo-
mento de la despedida. 
Todos asistimos a la misa 
dominical en El Santuario 
¿quién se va del Cobre sin 
ir a ver a Cachita?, ¡nadie! 

juego, trabajo conjunto, 
reflexiones, obsequios afec-
tivos, diversión; donde los 
lenguajes del amor estuvie-
ran a flor de piel. Descubrir 
lo que les complace, o no, 
en las relaciones cotidianas, 
aquello que es o no efectivo 
en la educación de los hijos, 
los errores que se cometen 
y las posibles soluciones 
para ello; fue un quehacer 
permanente. Las siguientes 
frases son algunos de los 
comentarios textuales al 
respecto: 
“Es importante la forma en 
que nos comunicamos con 
nuestros hijos, pues en oca-
siones creemos decirles los 
mensajes claros y en verdad 
no es de ese modo, por otra 
parte ellos también tienen 
una forma diferente de ver 
el mundo de acuerdo a cada 
una de las etapas de la vida 
por las que transitan y de 
ese mismo modo nos dan la 
información de lo que perci-
ben” 
 “Hay que ver lo que se le 
dice a los hijos y lo que ellos 
interpretan del mensaje que 
le queremos llevar.” 
“Yo doy órdenes, explico 
pensando en el hoy, no en 
mañana… ¡tengo que inte-
riorizar eso!” 
 “Su padre quisiera que ella 
aprendiera que la familia es 
el lugar más importante.” 
“(…) que ante los avatares 
de la vida tenemos que es-
tar unidos como familia, 
amándonos.” 
“Es bueno ver a la familia 
como refugio, como punto 
de referencia del amor, la 
solidaridad y la identidad.” 
“Yo tengo la autoridad pero 
doy la posibilidad de que se 
expresen.” 
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“Me está costando trabajo 
mantener la sistematicidad 
en la formación de hábitos.” 
En el intercambio con los 
niños se privilegió el trabajo 
en equipo para desarrollar 
el respeto a las normas, el 
valor de la amistad y la 
solidaridad, así como el 
sentido de pertenencia a la 
familia. 
Muchas son las anécdotas 
que se pudieran contar. 
Todas dan cuenta de una 
buena cohesión grupal, 
excelente integración y 
participación en las activi-
dades por grupos y con los 
facilitadores, de una retroa-
limentación de saberes y 
experiencias, reflexiones 
interesantes, compartir e 
intercambio. Se pusieron de 
manifiesto muchos valores 
tanto en el grupo de padres 
como en el de los niños 
como ejemplo, la solidari-
dad, el compañerismo y el 
respeto por el otro etc. 
En la despedida afloraron 
hermosas emociones hacia 
unos y otros, además del 
inmenso agradecimiento 
por la experiencia vivida 
aún cuando muchas interro-
gantes quedaron para res-
ponder en casa, pero el 
mayor desafío está en cre-
cer para, de esa manera, 
cultivar los hábitos de amor 
y el cuidado de la vida. 
Anabel Mazorra  
Hacer posible lo imposible 
“No encuentres la falta, 
encuentra el remedio”, es 
esta una frase que a veces 
solemos escuchar y que 
invita a tomar la iniciativa, 
siendo positivo y creativo 
en situaciones adversas y 
complejas.  

Con el objetivo de propiciar 
herramientas para la acción 
en una realidad marcada 
por situaciones conflictivas, 
el pasado 10 de noviembre, 
inició nuevamente un ciclo, 
en esta ocasión en la parro-
quia de Santa Teresita de la 
diócesis santiaguera, una 
serie de encuentros que 
responden al Proyecto: Con-
flictos y Mediación de Cári-
tas Santiago. 
La doctora, especialista en 
psiquiatría, Vilma Álvarez 
Cuñat, introdujo la temática 
del conflicto con la maestría 
que la caracteriza. Invitó a 
los participantes a ser per-
severantes y a asistir con 
puntualidad a cada encuen-
tro para aprovechar al máxi-
mo los conocimientos que 
ella transmitirá y ponerlos 
en práctica. Puntualizó que, 
quien dice conflicto, dice 
estrés, por lo tanto, como 
no podemos eliminar el 
estrés de la vida diaria, hay 
que aprender a no huir y a 
luchar. 
Con la asistencia de 30 per-
sonas, todos animadores y 
misioneros, estuvieron re-
presentadas 15 comunida-
des: María del Pilar, Baco-
nao, Berraco, Oasis 1, Oasis 
2, La Marina, San Rafael, 
Carpintero, Sevilla, San 
José, El Brujo, Las Guási-
mas, San Juan, Petrocasa y 
Los Pinos. Estos encuentros 
como es habitual en este 
proyecto se efectuarán 
aproximadamente durante 
un año; por lo que todo el 
2019 se desarrollará prefe-
rencialmente para personas 
de dichas localidades.  
En esta ocasión la doctora 
abrió el debate con un video 
corto, pero conmovedor: La 

Transformación. En una 
gran avenida se ha parado 
el tráfico por el tronco de un 
árbol. Nadie se decide a 
cambiar la situación que se 
ha creado y los vehículos 
permanecen detenidos, sin 
embargo, un niño, sin tener 
objetivamente lo necesario 
para mover el gran tronco, 
sólo con sus deseos de 
cambio, se dispone a hacer-
lo, propiciando de este mo-
do que otros, hasta enton-
ces indiferentes o escépti-
cos, se sumen a su aventu-
ra. Nadie habló en esta pe-
queña historia, no fue nece-
sario, porque la acción se 
convirtió en protagonista.  
En este primer momento del 
encuentro la doctora ase-
guró a todos: “Yo daré pala-
bras, pero ustedes pondrán 
las acciones”. Luego definió 
el conflicto como una situa-
ción de enfrentamiento por 
confrontación que nos lleva 
a una solución o elección. 
Lo comparó con la repro-
ducción de la vida humana: 
el espermatozoide que lucha 
por fecundar al óvulo, el 
crecimiento del feto, el par-
to, etapas todas que nos 
hablan de enfrentamiento y 
riesgo.  
En el segundo tiempo, otra 
historia hizo reflexionar a 
los presentes: “La lección de 
la mariposa”. El hombre 
que, por ayudar a una mari-
posa a salir del capullo, 
estropea para siempre sus 
patas y alas. La enseñanza 
fue clara para todos: dar 
consejo sólo cuando alguien 
lo pida, involucrarnos única-
mente cuando demanden de 
nosotros la ayuda, y es que, 
ni la acción, por muy nece-
saria que parezca, puede 
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las puertas en la Casa Pa-
rroquial de la Comunidad de 
El Cobre y ¡Bendita pro-
puesta! 
Allí nos acogieron madres, 
padres y abuelas de niños y 
adolescentes discapacitados 
física y mentalmente, quie-
nes se reunían dos veces al 
mes por un proyecto de 
Cáritas dedicado a los pe-
queños. Durante los dos 
primeros años se dedicaron 
los encuentros a temáticas 
como: las características del 
desarrollo de esos niños y 
adolescentes, el significado 
de ser cuidadores, proyec-
tos de vida, el estrés y sus 
nefastas consecuencias, las 
particularidades de cada 
una de las patologías de las 
cuales padecían, técnicas 
de primeros auxilios, la 
medicina natural y tradicio-
nal como una herramienta 
eficaz, entre otros.   
Este último año lo dedica-
mos a enseñar manualida-
des desde las concepciones 
de la terapia ocupacional. 
Gran sorpresa recibimos 
cuando cada nueva cosa 
que aprendían se convertía 
en una justificación para el 
encuentro cariñoso y útil 
entre los cuidadores y los 
niños y adolescentes que 
estaban siendo cuidados. 
Infinitos son los recuerdos 
con los que nos quedamos 
de este grupo. Mucho tam-
bién es el agradecimiento. 
Nosotros, por su confianza 
en la propuesta, por ser tan 
participativos, asertivos, por 
darnos la posibilidad de 
redescubrir lo esencial en 
las pequeñas cosas, en lo 
invisible -como nos enseña 
el Principito-. Ellos, por todo 
lo aprendido, por sentirse 

surgir de la imprudencia o 
de la excitación de pasio-
nes, ya que pudiera enton-
ces acarrear consecuencias 
más trágicas que el propio 
conflicto. Nos despedimos 
en esta jornada con la cer-
teza de que, a pesar de los 
problemas cotidianos, si el 
ser humano tiene la iniciati-
va y define las acciones 
adecuadas a seguir, enton-
ces, es capaz de hacer po-
sible lo imposible. Aliuska 
Ponce de León 
Lo esencial está en las  
pequeñas cosas 
Tres años han sido testigos 
del servicio y amor plenos. 
El sábado 17 de noviembre  
finalizó un hermoso proyec-
to, Cuidar- Cuidándonos en 
el poblado de El Cobre. 
Recuerdo los primeros en-
cuentros en que psicólogos, 
médicos y otros facilitado-
res del programa Desarrollo 
Personal del Centro Loyola 
de Santiago, nos encontrá-
bamos para soñar con un 
espacio dedicado a los cui-
dadores y cuidadoras de 
enfermos o personas de-
pendientes. Espacios para 
ellos/ ellas existían en la 
ciudad, por lo que el reto 
era mucho mayor; nece-
sitábamos una idea diferen-
te. 
Pensar en al arduo y des-
gastante trabajo que signi-
fica asumir la responsabili-
dad de otra persona nos 
inspiró a crear una pro-
puesta, que como bien 
indica su nombre promo-
viera el autocuidado de una 
manera efectiva en los 
propios cuidadores. Des-
pués de algunos intentos 
fallidos de agruparlos en 
nuestra sede, nos abrían 

escuchados y tenidos en 
cuenta, por aprender herra-
mientas para comunicarse 
afectuosamente con sus 
familiares, por hacerlos sen-
tir y ser útiles, valiosos y por 
sobre todas las cosas, como 
refería una de las participan-
tes en la despedida, por 
encontrar amor pleno y ver-
dadero en la obra diaria que 
construyen. Anabel Mazorra  
Cultura del diálogo 
El sábado 17 de noviembre 
concluyó en la Parroquia de 
San Bartolomé de Baire el 
taller: “Cultura del diálogo”, 
ofrecido por el Centro Loyo-
la. 
Una veintena de laicos reci-
bieron con agrado los temas 
que incluyeron dinámicas, 
exposiciones y compartir de 
experiencias; en cada en-
cuentro salió a relucir la 
importancia del diálogo en la 
cotidianidad, haciendo énfa-
sis en la escucha. 
Quedó como compromiso 
para cada uno de los partici-
pantes irradiar lo aprendido 
a la comunidad, en sus pas-
torales y en su vida perso-
nal. Ivonne E. García 
Taller Nacional de Animado-
res de la PA 
La Casa de Retiro y Convi-
vencias del Cobre fue el sitio 
donde ocurrió el Taller Na-
cional de Animadores de 
Pastoral para Adolescentes 
los días 16, 17 y 18 de no-
viembre.  
En este encuentro participa-
ron una representación de 
las diócesis de Bayamo- 
Manzanillo, Guantánamo-
Baracoa y Santiago de Cuba. 
Héctor Ávalos, hermano 
marista de la diócesis de La 
Habana, impartió temas de 
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interés como la comunica-
ción, la maduración perso-
nal, la vocación y espiritua-
lidad propias del animador.  
Inspirados por la frase 
“quien no vive para servir, 
no sirve para vivir”; volvie-
ron a sus parroquias forta-
lecidos en el servicio y en el 
amor al prójimo reflejado 
en el rostro de los adoles-
centes. Alejandro Fong-
Enrique Aguilera 

Cuando se sabe lo que se 
quiere, se busca el cómo 
lograrlo… 
El 22 de noviembre con-
cluyó el primer ciclo de 
fromación en DSI y el equi-
po de coordinación de Cári-
tas Diocesana en Santiago 
de Cuba quiere darles las 
gracias a las Religiosas Sier-
vas del Corazón de María; 
especialmente a la hermana 
María del Carmen Balmase-
da, por abrir su casa, im-
provisar “locales”, disponer 
de su tiempo y brindar toda 
su maestría pedagógica 
para de forma amena, crea-
tiva y actualizada, impartir 
un curso taller sobre Doctri-
na Social de la Iglesia solici-
tado por la institución. Cári-
tas  
En el Patio el P. Eduardo 
En el mes de noviembre El 
Patio de los sueños se vistió 
de juventud: la del P. 
Eduardo Redondo, Respon-
sable de la Pastoral Juvenil 
Arquidiocesana. Claro que 
en algún momento de la 
programación del Patio el P. 
Eduardo hubiera tenido que 
prestarnos el servicio de su 
persona y de su tiempo, 
pero un acontecimiento 
eclesial realizado durante el 
mes de octubre adelantó la 
invitación para que ahora él 

estuviera con nosotros.  
Es que participó en el Síno-
do de los Obispos realizado 
en Roma, y el P. Miguel 
Fernández cmf, nuestro 
párroco, no quiso dejar pa-
sar la oportunidad de propi-
ciar, a la comunidad y a 
nuestros amigos, un en-
cuentro con el P. Redondo 
para escuchar de primera 
mano las experiencias vivi-
das en tan importante even-
to. 
No fue pequeño el regalo 
que nos hizo el P. Eduardo. 
Supimos, por ejemplo, que 
por primera vez fueron invi-
tados jóvenes, para que 
aportaran su frescura y di-
namismo a todo el proceso, 
de principio a fin. Este solo 
rasgo del Sínodo ya le daba 
un carácter único, trascen-
dente. Porque se habló, 
entre otras cosas, del minis-
terio de la escucha, del 
acompañamiento y del dis-
cernimiento. Porque los 
jóvenes tuvieron voz y se 
sintieron plenamente libres 
para plantear sus inquietu-
des. Porque hubo diálogo y 
apertura para tratar asuntos 
impensables en el pasado 
siglo, pero que en éste, son 
acuciantes y necesitan res-
puestas de la Iglesia. 
Con claridad y precisión, el 
P. Eduardo fue respondien-
do a las preguntas de Orpí y 
nos fue ubicando en el con-
texto pluricultural que a él 
mismo le tocó conocer. Por-
que la Iglesia católica reali-
za su misión en tan diferen-
tes países, que lo que a 
unos preocupa, para otros 
no es esencial, en razón de 
las diversas culturas de los 
pueblos. 
Al P. Eduardo lo “cono-

cíamos” porque ha presidido 
no pocas misas en nuestra 
parroquia, pero en el Patio  
nos habló de su ministerio 
como operario diocesano, 
nos mostró su juventud -
pues de corazón juvenil y 
continuamente renovado ha 
de ser quien tiene la res-
ponsabilidad pastoral de 
atender nada menos que a 
los jóvenes y a las vocacio-
nes-; nos dejó el testimonio 
de la seriedad y el compro-
miso con que cada cual 
desempeñó su papel en el 
Sínodo; y no faltaron anéc-
dotas sobre el Papa Francis-
co, cuya querida imagen se 
nos presentó en esa dimen-
sión suya tan joven, tan 
humana, tan cercana, tan 
argentina, tan latinoameri-
cana… tan nuestra. 
El Sínodo de los Obispos ha 
tenido una particular signifi-
cación para el caminar de la 
Iglesia, y en los que tuvimos 
el privilegio de escuchar al 
P. Eduardo ha quedado un 
sentimiento de inmensa 
gratitud: con él vivimos una 
parte de la Historia que la 
Iglesia está escribiendo aquí 
y ahora en el siglo XXI. Gra-
cias, Señor, por el regalo de 
la esperanza y la alegría que 
nos ha traído el P. Eduardo. 
Mirtha Clavería 
Semana Bíblica 2018:  
“La familia en las Sagradas 
Escrituras” 
Luego de un impase de tres 
años, la Arquidiócesis de 
Santiago de Cuba ha reto-
mado este año la realización 
de la Semana Bíblica, tiem-
po especial para llamar la 
atención de toda la comuni-
dad cristiana hacia la cen-
tralidad de la Palabra en su 
vida y acción misionera. 
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y se desplazarán hacia las 
parroquias de Nuestra Se-
ñora del Rosario en Palma 
Soriano, San Bartolomé de 
Baire y San Joaquín de San 
Luis, extendiendo las activi-
dades de la Semana Bíblica 
a parroquias fuera de la 
ciudad de Santiago de Cuba 
por primera vez. María C. 
López 
Visita el obispo Dionisio el 
poblado de Mella 
El 27 de noviembre, martes 
34 del Tiempo Ordinario, 
día en que la Iglesia celebra 
a Nuestra Señora de la Me-
dalla Milagrosa, la parroquia 
San Joaquín celebró en el 
poblado de Mella procesión 
y Misa solemne por tan 
majestuosa celebración.  
Este año, por tener el tem-
plo de Mella como patrona 
a Nuestra Señora de la Me-
dalla Milagrosa los sanluise-
ros nos trasladamos hacia 
esa importante zona de 
nuestra parroquia para 
compartir con nuestros her-
manos. 
Por testimonio de los que 
asistieron, que fueron mu-
chos, conocimos de la 
alegría y entusiasmo de los 
hermanos del pueblo al ver 
a la hermosa imagen reco-
rrer las principales calles del 
central Mella.  
Mons. Dionisio, nuestro 
arzobispo que participó en 
la Misa, la cual presidió, se 
veía complacido por el buen 
gusto con que se organizó y 
preparó todo. Un saludo 
especial al Padre Samuel y 
a la Comisión que con él 
trabajó y el agradecimiento 
al padre Héctor, nuestro 
párroco que en estos mo-
mentos está en un taller de 
formación en Francia, pero 

Así en la noche de este 26 
de noviembre dio inicio con 
la celebración de Vísperas 
Solemne, presidida por 
Mons. Dionisio García Ibá-
ñez, en la SBMI Catedral de 
Santiago de Cuba, la Sema-
na Bíblica de este año 
2018, que tiene como tema 
central “La familia en las 
Sagradas Escrituras”. 
Mons. Juan Gabriel Díaz, 
obispo de la diócesis de 
Ciego de Ávila, tuvo a su 
cargo la conferencia inau-
gural, “No es bueno que el 
hombre esté solo” (Gn 
2,18) fue el tema escogido 
para abordar el tema. Con 
un lenguaje sencillo y colo-
quial acercó a los presentes 
a los grandes momentos en 
la historia de la salvación, 
partiendo desde el relato 
de la creación del Génesis, 
hasta la entrega de María 
como Madre a la iglesia. 
Mirada al hombre y a la 
mujer, a la familia humana 
y a la comunidad como 
familia, desde la verdad del 
amor de Dios, desde las 
realidades de ruptura del 
amor por el pecado, desde 
la misericordia de Dios que 
siempre sale al encuentro y 
propone. 
El programa de esta Sema-
na ha contemplado en las 
tardes de martes, miércoles 
y jueves en la parroquia de 
Santa Lucía,  jornadas es-
peciales para los niños de 
la ciudad en las que apren-
derán la metodología de la 
Lectio Divina. Los conferen-
cistas invitados Mons. Juan 
G. Díaz, P. Tomás del Valle, 
P. Yosvany Carvajal y la 
Dra. Concepción Morales, 
impartirán sus conferencias 
en la Catedral santiaguera 

que fue el primer gestor de 
esta celebración. María del 
P. Almeida 
Viña Joven se puso al día 
El pasado día 27 de noviem-
bre se presentó el No. 63-64 
de la revista Viña Joven. 
Gracias a Dios y al recurso 
de “compactar” dos núme-
ros en uno, se logró que el 
saludo navideño no llegara 
en Cuaresma a los lectores.  
Esta publicación nos llena de 
regocijo, además, porque 
contiene no pocos materia-
les ganadores de concursos 
literarios, que también esta-
ban aguardando su momen-
to de salir a la luz en sopor-
te impreso; pero sobre todo 
porque con el 63-64, co-
mienza Viña Joven a cami-
nar su año 20. 
El poeta y narrador Noel 
Pérez García tuvo a su cargo 
la presentación, y como ya 
nos tiene acostumbrados, 
con su particular estilo claro 
y agudo fue desgranando 
los aciertos y desaciertos de 
la revista, e hizo sugerencias 
muy valiosas, que agradece-
mos de todo corazón. 
A la presentación pudieron 
asistir algunos autores san-
tiagueros cuyos trabajos 
aparecen publicados: Luisa 
María Ramírez Moreira, Alex 
Muñoz Alvarado, Armando 
Céspedes Calderín, Javier 
Luis Mora Blanc y Reinaldo 
Cedeño Pineda. Es lo que 
procuramos en cada presen-
tación de la revista, para 
que el público pueda tener 
un contacto más directo con 
ellos, conocerlos y escuchar 
sus motivaciones.  
Como colofón de la tertulia, 
Reinaldo Cedeño leyó su 
cuento Vergüenza, que im-
pactó a más de uno por su 
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fuerza expresiva. Mirtha 
Clavería 
Semana Bíblica en San Joa-
quín 
Como parte de la Semana 
Bíblica, que como ya viene 
siendo una tradición en 
nuestra Diócesis se celebra 
en la última semana de 
noviembre, fue impartida 
en la parroquia de San Joa-
quín por el sacerdote 
Tomás del Valle, la confe-
rencia “El 4to Mandamiento 
evangélico: Padre y Madre”, 
que versó sobre las familias 
que nos presenta la Biblia y 
que sirven de ejemplo a las 
familias que se forman en 
estos tiempos tan convul-
sos, donde el hombre fraca-
sa en su deseo de formar 
familias estables y durade-
ras por cometer los mismos 
errores de hace 20 siglos: 
la envidia, el egoísmo, la 
avaricia y la violencia. 
En sus palabras el confe-
rencista dejó claro que ex-
periencias como esta que 
desarrolla la Diócesis san-
tiaguera merecen el recono-
cimiento y la felicitación así 
como todo el apoyo que se 
le pueda dar para que fruc-
tifiquen y perduren en el 
tiempo. 
Por parte del numeroso 
grupo de hermanos que nos 
congregamos para  escu-
char la excelente exposición 
sólo nos resta agradecer al 
Padre Tomás, a nuestro 
obispo Dionisio y sobre todo 
a Dios  por regalarnos mo-
mentos como estos. María 
del P. Almeida  
Lectio divina para los niños 
El templo de Santa Lucía 
también se ha vestido de 
fiesta en estos días, en los 
que toda la diócesis quiere 

dejarse iluminar e impulsar 
más por la Palabra de Dios.  
El martes 27 de noviembre, 
recibimos a 68 niños de 
diferentes comunidades de 
la ciudad para realizar una 
lectio divina a partir del 
texto de Mc 10, 13-16. Co-
menzando por la entroniza-
ción de la Palabra, realiza-
ron la lectura y meditación a 
partir de cantos, videos y 
dramatizaciones espontáne-
as. Eso condujo a los pe-
queños a la oración en la 
que predominó el agradeci-
miento por aquellos que los 
llevaron a Jesús y, a su vez, 
el compromiso de ser tam-
bién testigos y misioneros 
para sus familias y otros 
niños.  
El jueves 29, parecía que la 
lluvia sorpresiva e intermi-
tente que cayó justo a la 
hora de salir de las escue-
las, iba a detener el arribo 
de los niños a la Lectio Divi-
na. Ciertamente lo dificultó 
pero no lo contuvo. Ya a las 
5 pm estaba llegando un 
primer grupo, que fue cre-
ciendo hasta llegar a un 
centenar. Acudieron con el 
mismo entusiasmo que los 
dos días anteriores.  
Esta última jornada estuvo 
animada por la Pastoral 
Familiar y se centró en el 
relato de la creación. Recre-
ando la metodología de la 
lectura orante a través de 
cantos y reflexiones partici-
pativas, reforzaron en los 
pequeños y sus familias el 
don y la responsabilidad de 
ser creatura para la vida en 
familia, en comunidad. 
La guía de seminaristas, 
catequistas y asesores de la 
IAM acompañó a este reba-
ño fiel, que aún con sus 

uniformes escolares y mo-
chilas, quisieron participar 
en la Semana Bíblica Arqui-
diocesana.  
Estas jornadas han dejado 
un buen sabor a todos los 
que organizamos y prepara-
mos pero especialmente a 
los que niños y familiares 
que acudieron para seguir 
iluminando sus vidas a la luz 
de la Palabra. Pidamos para 
que el Señor nos ayude a 
perseverar en este empeño. 
Giovanna Tames 
En “Vista Alegre” se prepara 
el portal  
Como ya se va siendo habi-
tual, niños, familiares y veci-
nos de la Iglesia Sagrada 
Familia de Vista Alegre, 
esperan los domingos en la 
tarde noche a que por allí 
pasen María y José que van 
camino a Belén.  
Los más pequeños de la 
comunidad, animados por 
sus catequistas y agentes 
de pastoral familiar, realizan 
el recorrido entonando 
“Adviento llegó, preparemos 
el camino, abre tú también 
el portal”. La alegría se re-
fleja en los rostros, en los 
saludos, en las puertas que 
se abren, en las cámaras 
curiosas, y ojalá también en 
lo profundo del corazón.  
Esta variante de “Las posa-
das” nos va ayudando a 
todos a ir introduciéndonos 
cada vez más en el Misterio 
de la Navidad con esperan-
za fraternal y solidaria. Gio-
vanna Tames 
Encuentro de Adviento 
El segundo domingo de 
Adviento, los adolescentes 
de la Parroquia San Luis 
Obispo, se dieron cita en la 
Iglesia de San Rafael, en El 
Cayo. Participaron las comu-
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Comunidad de Regina cele-
bra la festividad de su pa-
trona 
El martes 4 de diciembre de 
2018, como ya es costum-
bre, el equipo misionero 
acompañado de algunos 
hermanos del coro de la 
parroquia San Joaquín y 
algunas voluntarias de la 
AIC, partieron hacia el po-
blado de Regina para cele-
brar con nuestros hermanos 
la festividad de Santa 
Bárbara, su patrona entro-
nizada por nuestro obispo 
Dionisio en el 2017. 
Conjuntamente con el gru-
po inicial que partió desde 
San Luis llegaron también 
hermanos provenientes de 
Palmarito, Mella y Baraguá, 
todos muy alegres y agra-
deciendo a Nuestro Señor la 
oportunidad que nos da 
este día de participar de la 
Santa Misa presidida por el 
padre Samuel y conocer 
aspectos de la Virgen mártir 
del siglo III que forma par-
te de la lista oficial del mar-
tirologio de la Iglesia Católi-
ca, y que es representada 
con sus atributos: una torre 
de tres ventanas que apare-
ce a su lado, llevando en 
sus manos la espada que es 
símbolo de fe inquebranta-
ble y el cáliz signo de su 
conversión. 
Para los que visitaban Regi-
na por primera vez fue muy 
estimulante ver que la ma-
yor parte de los miembros 
de la comunidad que parti-
ciparon en la celebración 
eran niños, algunos de ellos 
ya con los primeros sacra-
mentos de iniciación cristia-
na. Los adultos y adoles-
centes, por la hora de la 
celebración, no pudieron en 

nidades de El Cristo, El 
Caney y Sagrada Familia de 
Vista Alegre. El encuentro 
estuvo diseñado con el 
objetivo de sensibilizar a 
los adolescentes en la pre-
paración espiritual y pro-
fundizar en la invitación a 
la conversión y al compro-
miso que pregona Juan 
Bautista.   
Desde la lectura dominical, 
reflexionamos, oramos y 
compartimos sobre el esta-
do de nuestros caminos 
personales y la necesaria 
disposición-responsabilidad 
de allanarlos, enderezarlos 
y renovarlos porque “ya 
está cerca el Señor”. La 
reflexión estuvo acompaña-
da por signos y símbolos 
que posibilitaron, tanto a 
adolescentes como a ani-
madores, la relación perso-
nal con el Señor  que viene 
a nuestro encuentro.  
Culminamos siendo noso-
tros mismos pregoneros de 
Su llegada, “callejeros de la 
fe”, compartiendo con todo 
el pueblo el anuncio del 
amor de Dios que envía a 
su Hijo único para que todo 
el que crea en Él tenga vida 
eterna (1Jn.4,9). 
Fue además un espacio 
propicio para que los ado-
lescentes de las distintas 
comunidades de la parro-
quia se conocieran o reen-
contrasen, manifestando 
así la alegría de ser iglesia, 
comunidad de comunida-
des. Agradecemos al P. 
Juanjo y a la comunidad 
del Cayo por su acogida y 
disponibilidad para seguir 
preparando nuestros cami-
nos a Dios. Giovanna Ta-
mes 

algunos casos asistir por 
estar cumpliendo compromi-
sos de estudio o trabajo. 
El matrimonio anfitrión, que 
tiene en su hogar la custo-
dia y cuidado de la imagen 
de Santa Bárbara, hizo gala 
de su entrega y disposición 
para ofrecernos un lugar 
limpio, ordenado y agrada-
ble para que los católicos de 
Regina y otros lugares ale-
daños podamos continuar 
profesando nuestra fe. A 
ellos nuestro agradecimien-
to. María del P. Almeida 
Anuncio de Adviento 2018  
En la noche del 7 de diciem-
bre, el equipo de catequistas 
de Santo Domingo, al igual 
que los ángeles a los pasto-
res de Belén, proclamaron la 
gran alegría del nacimiento 
del Mesías a las comunida-
des de San Luis, San Roque, 
Dos Caminos y Mella que 
acogieron esta gran noticia, 
que los puso en camino 
hacia el portal donde brilló 
la Esperanza.  
En la Virgen Inmaculada el 
cielo se une a la tierra, el 
Amor de Dios se manifestó a 
todos los hombres en Cristo 
para que fuéramos santos e 
irreprochables a sus ojos, 
por el amor. Equipo de Ca-
tequistas 
Tú luz Señor, nos hace ver 
la luz 
El grupo de viudas de la 
arquidiócesis de Santiago de 
Cuba se reunieron el pasado 
5 de diciembre en la parro-
quia de Santa Teresita, para 
reflexionar sobre el tiempo 
del Adviento, acompañadas 
pro el P. Leandro Naun. 
Las religiosas de María 
Evangelizadora y la Hna. 
María de los Ángeles, guia-
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ron el momento de oración 
con alegría y amor; juntas 
decían “Señor, tú eres gran-
de, tu fuerza es invencible” 
Con diversas dinámicas 
profundizaron en la impor-
tancia de la paz y el amor 
en la vida de cada persona, 
y en grupos debatían sobre 
“Los cuatro puntos de la 
sabiduría” 
Luego fue dramatizado por 
cada grupo el punto que 
debatió. 
Cada una de las hermanas 
de este peculiar grupo de 
mujeres, entregó al P. Le-
andro su carta para “los 
Reyes Magos”, juntos die-
ron gracias a Dios por este 
sacerdote que con tanto 
amor les enseña que Jesús 
es grande, su fuerza inven-
cible y nos hace ver la luz. 
Heddy M. Hernández 
Fiesta de la Inmaculada 
Concepción de María 
En la SBMI Catedral fue 
celebrada la eucaristía en 
honor a la fiesta de la In-
maculada Concepción de la 
Virgen María, la mujer que 
Dios escogió para ser ma-
dre del mismo Dios, de la 
mujer del sí a la voluntad 
de Dios. 
El P. Rafael Ángel, nuestro 
párroco, en su homilía puso 
a toda la comunidad cate-
dralicia en sintonía con este 
tiempo de Adviento; invita-
ba a todos a con esperanza 
a preparar el corazón si-
guiendo el ejemplo de Mar-
ía Santísima que no puso 
condiciones sino que con 
generosidad y obediencia 
aceptó la invitación de Dios. 
Nos llamaba a tener la dis-
posición de María, la dispo-
sición a lo que el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo nos 

pidan. 
Arasay y Cristina, en el mo-
mento de Acción de Gracias, 
cantaron a la Virgen; cada 
nota musical hizo nacer en 
los corazones de los presen-
tes el agradecimiento 
“Bendita tú eres entre las 
mujeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre Jesús, 
nuestro Salvador” 
Al finalizar la eucaristía el 
sacerdote, agradeció a los 
responsables y trabajadores 
del Centro Cultural y de 
Información Bibl ioteca 
Mons. Pedro C. Meurice 
Estíu, por el séptimo aniver-
sario de su fundación, y les 
animó a seguir trabajando 
por el desarrollo de la for-
mación humana y la cultura, 
por seguir contribuyendo 
con su obra al bien de toda 
la sociedad. Heddy M. 
Hernández 
“Fiesta para ti” de Navidad 
La peña infantil “Fiesta para 
ti”, que mensualmente el 
Centro Loyola Santiago ofre-
ce a niñas y niños, este 
sábado 15 de diciembre, se 
celebró en el salón parro-
quial de la Iglesia Sagrada 
Familia de la ciudad.  
Con el espíritu del Adviento 
y desde la invitación a la 
alegría que se nos hace esta 
tercera semana, los más 
pequeños de las comunida-
des de El Cristo, El Caney y 
Vista Alegre, familiares, 
amigos y vecinos de la pa-
rroquia, compartieron una 
fiesta llena de júbilo y sor-
presas.  
La celebración se enriqueció 
con la representación navi-
deña de los niños de la ca-
tequesis y un variado es-
pectáculo de la Compañía 
Arcoiris. También nos visita-

ron ángeles que nos anun-
ciaban el nacimiento del 
Señor, Papá Noel que des-
pertó el gozo con sus ricos 
caramelos y los “Chaguitos” 
que nos ayudaron a incultu-
rar nuestra fiesta.  
Ciertamente fue una  “Fiesta 
para ti” preludio de la Navi-
dad. Giovanna Tames 
XIX SAR 2018 
El 20 de diciembre quedó 
inaugurado el XIX Salón de 
Arte Religioso en el Centro 
Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio MA. 
Claret. Esta cita reunió este 
año 60 obras, de 50 artistas 
de la plástica provenientes 
de 10 provincias, lo que lo 
avala realmente como un 
“salón nacional” 
El patio de la casa parro-
quial recibió a artistas del 
patio y varios de los premia-
dos procedentes de otros 
territorios, así como al 
público habitual. Fueron 
otorgados diez premios co-
laterales por institucionales 
santiagueras de la cultura y 
de la iglesia, así como otras 
nacionales e internaciona-
les.  
El XIX SAR, otorgó cuatro 
menciones y los premios 
recayeron en: …y en ti la 
confianza (Tercer premio, 
de Ricardo Silveria Miró, La 
Habana); Bendita Habana 
(Segundo premio, Alberto 
Darias Marcos, La Habana) 
y Los sempiternos habitan-
tes de una prédica de ala-
banza a Dios (Primer pre-
mio, Yailén Seillén Sosa, La 
Habana). 
Felicitaciones a todos los 
premiados y al CCAMSAM, 
de cuyo “arduo trabajo” es 
muestra este Salón. María 
C. López  
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  

Como pista para el entretenimiento de este número, es una frase del Papa 
Francisco el 14 de octubre de 2015, y que aparece en el librito del Evangelio 
2018.  Con la clave y colocando la letra según el número indicado, lo lograrás 
completar. ¡Ánimo!!! Muy feliz Navidad y Año Nuevo 
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